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0 PRONUNCIACIÓN GUIPUZCOANA 


ES distinguido predicador en su lengua natal y o UdA en su país 


o una de las personas que mejor hablan dicha lengua !. 


er an dica L con E pEnEia no Ad en AA sino también en Boas 


ión culta. Mco variedad local es cal en este sentido como 
delo de buena pronunciación. Frente a dichas variantes, el uso de L 


a Ramón Lizarralde, coadjutor de Alquiza, lugar próximo al monte Hernio, en el partido 
"olosa, nació en Zaldivia, villa también guipuzcoana, del mismo partido de Tolosa; estudió en 
la y pasó después a Alquiza, donde reside con su familia. Tiene unos cuarenta y cinco años. 
Alquiza, así entre los jóvenes como entre los viejos, sólo se habla guipuzcoano. El Sr. Lizarral- 
habla correctamente el español, aprendido en la escuela y en el seminario, pero su lenguaje 


idad de su pronunciación. Don Resurrección María de Azkue, ilustre director de la Academia 
a Lengua Vasca, me indicó al Sr. Lizarralde como ejemplo especialmente adecuado para repre- 
tar la buena pronunciación guipuzcoana. El Sr. Lizarralde, en cuya casa hallé la más amable 
vida, soportó con bondad y paciencia dignas de mi mayor agradecimiento las largas molestias 
mis transcripciones fonéticas, del cilindro registrador y del paladar artificial. Citaré abreviada- 
nte al Sr. Lizarralde con la inicial L. 

! Este chico irá citado en n adelante bajo la inicial B. 


MadviX, 27 govamis 1926. 
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aparece principalmente influído por la forma de las palabras en la escri- 

“tura ordinaria. Esta influencia no es bastante fuerte y uniforme para que 
en la pronunciación de dicho sujeto no se den también, como vamos a vet, 
muchas e importantes discrepancias. | 

Por diversas razones el guipuzcoano figura hoy a la cabeza de los dia- 
lectos vascos. Elógiase la abundancia de su vocabulario, la regularidad de 
su morfología y la sencillez de su prosodia. Su vitalidad se manifiesta en 
el impulso con que va aumentando sus dominios a costa de los dialectos 
vascos vecinos. Se ha pensado especialmente en el guipuzcoano como base 
posible de un eusquera literario general a toda la Vasconia ?. 

El cultivo del guipuzcoano entre las personas instruídas va creando el 
concepto de la pronunciación guipuzcoana «correcta». En el estado actual 
de este dialecto, las líneas de dicha pronunciación no aparecen aún suf- 
cientemente definidas. El hecho que antes se descubre en el lenguaje de L 
es el amplio margen de vacilación en que se mueven sus sonidos. No se 
trata de la vacilación que resulta de una actividad muscular floja y relaja- 
da. La pronunciación de L no presenta vocales apagadas e incoloras ni 
consonantes de estructura borrosa y confusa. Sus palabras ofrecen en gene- 
ral una clara estructura prosódica, lo cual no impide que dentro de un 
mismo sonido y en unas mismas circunstancias se den, en efecto, como 
queda dicho, diferencias considerables. El uso literario podrá reducir estas 
vacilaciones según vaya depurando y concretando sus normas fonéticas. 
Por su tensión y claridad ordinarias, la base articulatoria del dialecto guí- 
puzcoano puede contribuir eficazmente a la formación de dichas normas... 

La pronunciación del chico de Alquiza y del pelotari de Tolosa, ya 
citados, siendo también relativamente tensa, resultaba aún más vacilante 
que la de L. Se toma aquí por base el lenguaje de L, porque el objeto de 
este trabajo se reduce sencillamente a dar una idea de la pronunciación 
guipuzcoana en su aspecto culto o literario ?. 


1 A. CAmPIóN y P. BROUSSAIN, /nforme presentado a la Academia de la Lengua Vasca sobre uni- 
ficación del euskera, Bilbao, 1920, págs. 9-10; véase también R. MENÉNDEZ PIDAL, /ntroducción al 
estudio de la ingiística vasca, en el Curso de Metodología publicado por la Sociedad de Estudios 
Vascos, Bilbao, 1921, pág. 32. 

2 La pronunciación de los sujetos de Guernica, de quienes traté en el Tercer Congreso de Estu- 
dios Vascos, San Sebastián, 1923, págs. 49-56, era vacilante y relajada. La diferencia entre Guer- 
nica y Alquiza, en este sentido, no afecta sólo a la forma particular de los sonidos sino a la base 
misma de la articulación. Toda variedad social o geográfica de la fonética vascongada debería ser 
minuciosa y rigurosamente descrita, deseo ya expresado en términos más generales por J. Sa- 
ROVHANDY, Ouverture des cours de langue basque au College de France, en la Revista de Estudios 
Vascos, 1920, XIV, 122. La riqueza lingúística del país ofrece a cada paso materia interesante para 
una monografía especial. Tras del trabajo de descripción vendría naturalmente el estudio compa- 
rativo de los hechos investigados. La escasez de textos antiguos podría compensarse ventajosa- 
mente, por lo que a la fonética se refiere, con el estudio detallado de las muchas modalidades 
diferentes observables en el vasco actual. Basta el tanteo de algunos sujetos para comprender 
hasta qué punto deben abundar por pueblos y aldeas las variantes intermedias de algunos proce- 
sos fonéticos cuyos extremos suelen aparecer en muchos casos separados por una evolución difí- 
cil de entender sin el conocimiento de dichas variantes. 
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de Para el análisis particular de los sonidos, L pronunció una lista de pala- 
bras 1s escogidas al efecto, y para el estudio de los sonidos en la frase fueron 
pieados los textos que, juntamente con dicha lista, figuran al fin de este 
al udio. Los ejemplos que se vayan citando indicarán el número y la línea 
dl del texto a que correspondan. En las figuras que reproducen los trazos del 
e uimógrafo la línea inferior corresponde a la inscripción bucal, y la supe- 
x riot, a la nasal. La reproducción da lo más exactamente posible el tamaño 


e los trazos originales. 
VOCALES 


VOCAL «a». — Su sonido más frecuente es análogo al de la a media espa- 
ñola que se pronuncia en padre, vaso, etc.: eszagutu esagutu, l, 126; apeza 
Joso, [, 22; ogía egiya, Il, 5; dazendu basendu, IV, 5; ¿zateco isateko, IV, 15. 
E En el diptongo az y en la terminación -ak la a guipuzcoana es anterior, 
A Dealstal, tensa, más cerrada que la del español calle, paño, y aún más tam- 
Es bién que la del francés patte; las comisuras de los labios se separan visible- 
- mente, alargándose la abertura labial: abazla abaila, L, 1; azta aita, IL, 1; 
E zordunat sordunai, Il, 7; sogorrac gogorak, Ill, 3; garazlariac gaxailaxiyak, 
HL, O; jolasac xqlasak, IV, 1. Este mismo sonido aparece en bat bat, III, 1. 


ño, 


Es asimismo palatal, aunque en grado menos marcado que en los casos 
anteriores, la a que se pronuncia inmediatamente delante de las conso- 
pe nantes palatales y, l, n, t, etc., y de las alveolares r, $, $ bataioa batayoa, 
AÑ 50; jala xaja, l, 159; gazllura galura, l, 131; tato tato, 1, 196; bañon banón, 
ein 2; barkatzen barkasen, IL, 7; datzuen basuen, IV, 5; atseguin asegin, IV, 6; 
8 arrizubela xarisubela, V, 11; portatzen portasen, V, 10. 
ES La palatalización de la a es igualmente perceptible bajo la influencia 
de un sonido palatal anterior o en sílaba cerrada por 2, s, 2, y más especial- 
mente en aquellos casos en que concurren ambas circunstancias: fanca 
tanka, [, 194; tanta tanta, l, 105; lurrean lurean, Il, 4; zazkiguzu saskigusu, 
11, 6; aleguiñagatic aleginagatik, Ul, 8; arras aras, IV, 2; jafiteaz xakiteas, 
EY, 3; gañean ganean, IV, 5. 
dde: En otros casos, el matiz palatal de la 4 aparece simplemente como 
- resultado de un cierto énfasis de la pronunciación: ¿ndietatic indiyetatik, 
13; guernicaco, gernikako, V, 1; paguian pakiyan, V, 23. 
E En la lectura lenta o en la pronunciación de las palabras aisladas la a 
$ detrás de o, en el diptongo au y en sílaba trabada por /, toma cierto tim- 
' bre velar análogo al que presenta la a española en formas como /oa, bajo, 
causa, mal, etc.: alboa alboa, I, 16; albaindu albaindu, Ll, 15; egoa egoa, 
DL, 103; joan xqan, l, 163; jauna xauna, I, 162; gaur gaur, l, 137; brava bi- 
1awa, l, 72. En aitaordea la a casi va absorbida por la o, ait“ordea, 1, 9. 
Este matiz velar de la a ocurre rara vez en la lectura corriente o en la 


conversación rápida. En los textos transcritos sólo se dió con claridad en 
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euscaldunen euskaldunén, V, 3, 24; zabaltzazu sabalgasu, V, 5; baldin baldin, 


V, 109. Fuera de estos casos, la a, en contacto con 0 y 4 y trabada por E 
dejar de aparecer más o menos matizada de velarización, no podía ser consi- ES 
derada en realidad como sonido distinto de la a media: zaudena saudena, " 
Il, 1; seruan seruan, IL, 4; tentazioan tentaslyoan, Il, 8; gauza gausa, 1V, 6; joan 
xoan, IV, 14; galduguera galdugera, V, 16; etc. En algunos de estos casos, la 


velarización de la a puede haber sido contrarrestada por la nasal siguiente. 
Tampoco requiere signo especial el matiz variable e impreciso que, 


como primer grado de relajación, suele aparecer en la a débil, breve e 


interior de palabra, en casos como gugana gugana, IL, 3; borondatea boron- 
datea, IL, 4; gugatic gugatik, ll, O; ematea ematea, IV, 7; estunatuco estima- 
tuko, IV, 8; bedeincatuba bedeinkatuba, V, 2; mattatuba maitatuba, V, 4.. 
En suma, la a normal guipuzcoana, a media, tiende principalmente, 
bajo diversas circunstancias, a la palatalización. La frecuencia de la a pala- 
talizada y la tirantez labial con que se pronuncia son de los rasgos dialec- 
tales que antes llaman la atención del forastero. Las variantes de la a gui- 


puzcoana, entre la más palatal, gogorrac gogorak, lll, 3, y la más velar, 


biraoa bizxawa, l, 72, ocupan una zona de articulación más extensa que la 


que se da en español, por ejemplo, entre las formas calle kale, y bajo baxo. 


VocAL «E». — Se pronuncia abierta, con articulación relativamente ten- 


sa y con timbre análogo al de la e española de guerra, perla, etc., cuando 


se halla en contacto con una F, delante de $, $, y en sílaba trabada por r, l: 
erreca ereka, I, 116; arreba areba, Íl, 35; erbía erbiya, l, 111; abelguera abel- 
kexa, I, 2; etsaz esai, III, 3; cerbazt serbait, IV, 4. 

Aparece muy cerrada, próxima a ij, con mayor estrechez que la de, la € 


de seña, fecha, etc., en hiato con una a siguiente: goldea goldea, 1, 144; gu- 


rea gurea, IU, 1; jaguiteaz xakiteas, IV, 3; bearric bearik, IV, 14; artean artean, 
V, 3*. Es también cerrada en este caso aunque vaya precedida de F: 
lurrean lurean, Il, 4. | 


Suena como e media, análoga a la de mesa, canté, etc., delante de t, s, 8,* 


y en los diptongos eu, ei : arestian axestiyan, l, 26; detor betor, 11, 2; sastzetic 
gaisetik, Il, 9; urtez urtes, Ill, 1; esango esango, IV, 4; guertu geitu, L, 152; 
oguet ogei, Ul, 1; euria euriya, l, 125; gueuren geuren, L, 153; euscaldunen 
euskaldunén, V, 3. El contacto con Y no altera tampoco en estos casos el 
timbre medio de la e: errezmua eYeinuba, Il, 3. | 
En pronunciación lenta o enfática, la e de los diptongos ez, em, que 


1 El habla popular pronuncia esta e como 2: goldja, gurja, o bien goldiya, gurjya, etc. El 
texto V, siguiendo la pronunciación popular, escribe paguian, V, 23; para L era preferible paguean 
pakean. El guipuzcoano meridional conserva la e, gurea, echea, etc. Sobre esta y otras diferencias 
análogas véase SERAPIO MúGICA, Observaciones sobre la ley de afinidad de las vocales en los subdia- 
lectos septentrional y meridional de Guipúzcoa, en la Revista de Estudios Vascos, 1907, 1, 56. 
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normalmente es de timbre medio, llega con frecuencia a pronunciarse 
o omo e: gueitu geitu, l, 152; gueuren geuren, l, 153, etc. En dedeincatuba, 
mo AN 2 la estrechez de dicha e daba lugar a que alguna vez llegase a oírse 
Ay casi como si se dijese bedinkatuba. 

a Fuera de estas circunstancias, la e guipuzcoana se produce como una 
- variante de e, entre la e abierta y la e media. El timbre semiabierto de 
dicha vocal se manifiesta claramente comparando formas como, por ejem- 
! Mi guip. arnegua arneguba, l, 20, esp. legua legwa; guip. beruna beruna, 
1, 62, esp. cédula Védula; etc. El sonido guipuzcoano resulta, en cualquie- 
E ra de estos casos, algo más abierto que el español. Esta e semiabierta varía 
constantemente, inclinándose más o menos en dirección de e o de e. Sería 
E impropio, por consiguiente, representar de continuo esta vocal con uno 
Cualquiera de dichos signos. Por otra parte, tampoco sería práctico buscar 
un signo especial para cada uno de sus matices. Se transcribe aquí por e 
0 por e, según el tipo a que más parece aproximarse en cada caso. 

La posición en que dicha e semiabierta aparece de una manera más 
clara y regular es en sílaba libre junto a una 7 simple precedente o siguien- 
te: beroa beroa, 1, 61; zure sue, 1, 2, 3; IV, 1; aderecho abereto, IV, 5; ero- 
rico g1quiko, V, 17; zureguin syrekin, V, 22, etc. 

Aparece asimismo en sílaba trabada por consonante nasal: cc 
—abenduba, 1, 3; darkatzen barkasen, U, 7; ¿rten irten, UL, 7; lengo lengo, WV, 

— ninduen ninduen, IV, 2; adoratzen adorasen, V, 7; dembora dembexa, V, 
En esta posición, sin embargo, dicho matiz se destaca a veces eo 
poco para poderlo distinguir de una simple e media: datzuen basuen, IV, 5; 
Bl ie esaten, V, IO. 

La misma dificultad se presenta en otros varios casos. Así, por ejemplo, 
fué transcrita como e semiabierta en zaudena saudena, Il, 1; bed: bedi, 1, 2, 3; 
0 lenagotik, III, 2; jarrizubela xarisubela, V, 11, etc.; siendo cis 
E «tada, por el contrario, como e media en egin egin, 11, 3, y Ill, 8; emarguz? 
—emaigusu, IL, 5; aleguiñagatic aleginagatik, Ill, 8; eguneco eguneko, 1V, 1; 
P dutela dutela, V, 10; zaude saude, V, 13; etc. 

Las variantes de la e guipuzcoana ocupan, en fin, un campo de articu- 
- lación relativamente amplio entre el tipo abierto de erreca ereka, 1, 110, y 
el tipo cerrado de goldea geldea, l, 144, inclinándose con especial prefe- 
hi _ Fencia dentro de estos límites hacia el sonido de la e abierta. 


VocaL «1». — Nótase desde el primer momento la falta de una 2 de 

- timbre cerrado, o simplemente de sonido medio, como, por ejemplo, la del 

“esp. pide, misa, etc. En la mayor parte de los casos, la 2 guipuzcoana es 

4 Mnáloga a la ¿ abierta del esp. cixco, bizco, mil, legando asimismo con cierta 

frecuencia a un grado de abertura mayor que el que en dichos casos corres- 
7 - ponde a la forma española, 


$ 3 
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Este matiz más abierto se da por lo general en sílaba trabada, en con- 


tacto con Y y delante de $: aritza ariña, Í, 28; birla birla, L, 73; etorri etori, 
IL, 3; 02ldur bildur, TIL, 5; gugatic gugatik, 11, 6; ninduen ninduen, LV, 2; 
bearric bearik, IV, 14; eroriteen exqrisen, V, 15. 


El sonido propiamente análogo a la ¿ abierta española es, como queda 


dicho, la forma más corriente: ¿zan isan, 1l, 2; ogía qgiya, ll, 5; aiegun 
diyegun, IL, 7; etorri etqri, TIL, 3; orí zuri 6xi suai, IV, 7; nizuque on IV, 8; 
badaquizu badakisy, IV, 9; nosquz nqski, IVY AMB 

En algunas formas, sin embargo, la ¿ guipuzcoana, sin perder por com- 
pleto su timbre abierto, se acerca más o menos al sonido de una 2 media. 
La posición acentuada y el contacto con una consonante palatal favorecen 
esta aproximación. En los textos adjuntos dicha variante va representada 
por el signo i, aunque realmente no puede decirse que se trata de una ver- 
dadera ¿ media, sino de una forma semiabierta intermedia entre i e ¡: 'bidea 


bidea, I, 609; dedí bedi, IL, 2, 3; tentazioan tentasiyoan, Il, 8; eg7n egin, II, pa pa 


alezuiñaratic aleginagatik, TIL, 8; juntía xuntiya, V, 20; gentra xentiya, V, 24. 


VocaL «o». — En contacto con r, delante de 3 y de $ y en sílaba tra- 
bada por cualquier consonante se pronuncia regularmente abierta y poco 
labializada, con sonido análogo al de la o española de torre, torpe, etc.: 
arroca atoka, I, 37; bicorra bikora, 1, 68; goldea goldea, 1, 144; arrotza arosa, 


I, 38; dostena bostena, I, 80; gorria goriya, I, 150; betor betor, Il, 2; zorrak 
sorak, II, 6; zordunai sordunai, Il, 7; contra kontra, 11, 4; portateen portasen, 


V, 10; lauroc laurok, V, 21. 

Se pronuncia, por el contrario, muy cerrada, próxima a uy, en hiato con 
una a siguiente: gusroa giroa, l, 156; gorrotoa gorotoa, 1, 151; gazsoa gaisoa, 
[, 132; ozloa oloa, L, 175; tentazioan tentasiyoan, Il, 8; joan xoan, IV, 14?. 
Fué pronunciada claramente u en nondic núndik, IV, 11. 

Ante la terminación -ac, donde la a, como queda dicho, tiene sonido 


palatal, -ak, la o no se pronuncia e sino o con tendencia a 0: een 


gaistoak, 1, 7; zazncoac xaimkoak, V, 11? 

En realidad, a la manera de lo diftio respecto a la e, el guipuzcoano 
no usa una Y media como la del esp. yo, no, cantó, etc. En cualquier com- 
binación no comprendida en los casos citados, la v guipuzcoana se pro- 
nuncia generalmente semiabierta, entre q y o. En los textos adjuntos dicha 
variante va representada por uno de estos dos signos, según el tipo a que 
más pareció aproximarse su sonido al tiempo de hacerse la transcripción. 

Predomina la tendencia a q: echola etela, l, 101; gora gora, l, 145; egu- 
neroko egunerqko, Il, 5; lenagotic lenagotik, Ill, 2; orain orain, Il, 10; jolasac 


1 El habla vulgar pronuncia en estos casos una y: girua, gorotua, olua, etc. 
2  B pronunciaba aquí sin vacilación una o abierta: gaistoak, xainkoak. 


de A 
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Mura ma AN más próxima a q que a q, es también la que se pro- 
Poblacia. en el diptongo 02: do: dei, l, 98; goicoa goikoa, l, 142; goza goisa, 
I 143. La forma más cercana a la 0 media fué registrada en adoba adoba, 
6; aitona gitona, 1, 10; atzo 230, LI, 43; egos? egosi, 1, 104; oguez ogei, UI, 1; 
aico naiko, IV, 4; esango esango, IV, 4; asco asko, IV, 8; estimatuco estima- 
| Piti IV, 8; ¿zateko isateko, IV, 15. 
La distancia entre estas variantes es pequeña. Ni la o de echola es ple- 
_mamente abierta, ni la de aztona es bastante cerrada para considerarla como 
ma 0 media normal. La o de atona es algo más abierta que, por ejemplo, 
dal esp. átona, y lo mismo la de nazco, IV, 4, o asco, IV, 8, con relación 
la del esp. saco. La de echola, por su parte, no es sino un poco más abierta 
que la de aitona. De este modo la impresión dominante, por lo que se 
— refiere a la 0 guipuzcoana, la da, en efecto, el tipo abierto, aunque, por 
- Otra parte, la q de oa represente en este idioma un grado de cerramiento 
o estrechez no alcanzado normalmente por la o de la pronunciación nor- 
mal española en ninguna posición. 
E Vocal «u». — Su timbre ordinario viene a ser algo más claro y abierto 
que el de la u del esp. turco, multa, busca, etc. La posición de la lengua 
“parece ser en ambos sonidos idéntica. El redondeamiento de los labios 
resulta, en cambio, en el sonido guipuzcoano, menor que en el español : 
ma eguna, l, 105; eracutsi erakuySi, 1, 110; gurea gurea, 1, 1; gugana guga- 
, IL, 3; gordunal sordunai, Il, 7; etzuten esuten, TI, 5; bateuen basuen, IV, 5; 
¿SUMA inguma, INATTS: 19, 21. 
Dentro de este carácter, la guipuzcoana. suele presentar algunas dife- 
> rencias. Su mayor abertura se da delante de T: elurra elura, 1, 100; gezurra 
esura, Í, 154; urtez urtes, UL, 1; 02/dur bildur, TL, 5. Su timbre menos abierto 
hn cuúrre en sílaba libre acentuada: maitatu maitatu, L, 165; artu artu, L, 33; 
ali biyyrtu, L, 75; gaitzazu gaisasu, II, 8, O. 
En algún caso aislado suele advertirse una cierta vacilación entre y 
o *. Por el contrario, la w guipuzcoana más cerrada llega rara vez a igua- 
Ñ timbre de una u de tipo relativamente cerrado como, por ejemplo, la 
y Pci esp. tú, mudo, cuba, etc. 


-DiprroNcos. — Sólo se pronuncian propiamente como diptongos los 
a grapos vocálicos en que figuran en primer lugar a, e, 0, y en segundo, 2, X. 
Estos últimos sonidos entran, naturalmente, en dichos grupos como semi- 
e 
dea La Abra usoa, 1, 204, por ejemplo, fué transcrita usoa y osoa. En bajonavarro y suletino 
existe también la tendencia a pronunciar la w como o (H. GAveL, £léments de phonétique basque, 
Biarritz, 1920, págs. 30 y 40). 
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vocales i, u, si bien su articulación parece en general algo más cerrada O 
estrecha y más próxima a j, w que la de las formas i, u españolas *: aszea 
aisea, 1, 12; becaitza bekajsa, L, 51; baizican baisikan, IL, 9; zaico naiko, IV, PA 
autsa auña, 1, 44; gauza gausa, IV, O; /auroc laurok, V, 21; gueitu geitu, 
1, 152; oguez ogei, 1, 1; eulea eulea, l, 122; gueuren geuren, l, 153; euscal- 
dunal euskaldunak, UL, 9; gozza goisa, L, 143; goicoa goikoa, l, 142. 

Ante una consonante palatal cuya palatalización suele proceder en. 
muchos casos del contacto con una i, esta misma 1 cierra y reduce su pro-: 
pia articulación hasta el extremo de llegar en la pronunciación ordinaria 
a asimilarse y fundirse por completo con dicha consonante: oilloa olga, 
LTS epailla epala, 1, 108; doillorra delera, L, 00; oiñazea quasea, l, 176; 
ercin eren, l, 113; bein ben, 1, 58; paitarra patara, 1184, i 

En estos mismos casos la pronunciación esmerada deja oír una 1 eñila 
cual, no obstante su estrechez y brevedad, persiste visiblemente el timbre 
im, UL; TO VAS 


mn 


vocálico : oilloa qiloa, I, 175; epazlla epaila, l, 108; orazmn qra 


Hiaro. — Entre la vocal i y cualquier otra vocal que inmediatamente 
la siga se produce el sonido palatal y con articulación más o menos cerra- ' 
da. En pronunciación esmerada, la forma más corriente, según el ejemplo 
de L, consiste en intercalar entre dichas vocales una y análoga a la que se 
pronuncia normalmente en español en palabras como ayer, saya, etc. El 
habla popular emplea principalmente en ese mismo caso los sonidos d o 
y o alguna variante de éstos. L usa también dichas variantes en pronuncia-. 
ción familiar (véase pág. 624). Ejemplos: choria teriya, L, 93; zaldia saldiya, . 
I, 214; dalioa baliyoa, Ll, 49; biotza biyosa, I, 70; bzur biyur, L,74; ogza ogiya, 
IL, 8; diegun diyegun, IL, 7; tentazioan tentasiyoan, 1, 8 *; Indietatic indiyeta- 
tig, TV, 13; juntiya xuntiya, V, 20. | 

Entre la i, final de diptongo, y la a, artículo, se pronuncia generalmente 
Y, d, o una forma intermedia entre estos dos sonidos. Alguna vez, aunque 
con menos frecuencia, se oye también y. La i casi desaparece absorbida 
por la palatal que detrás de ella se desarrolla: alaza alaija, L, 14; errara 
eraiga, 1, 115; dea beija, I, 57; ola qija, l, 174; caia kaija, l, 83; baza baija, 
I, 48. El habla popular hace desaparecer totalmente la i: alaJa, eraya, etc. 

En la forma oguei eta sei, UM, 1, la pronunciación popular de B fué 
sencillamente ogeyetasei, y la de L ogejYetasei, con intercalación de una y 
más o menos perceptible entre los sonidos i-e. | 

Entre las vocales -ua se pronuncia una consonante bilabial, fricativa, 
sonora, de timbre blando y suave, algo más abierta y más breve que una 
b ordinaria. El uso vulgar da a esta consonante una forma más plena que 


o 


; E Lo que se refiere a la pronunciación del primer elemento a, e, o, en estos diptongos, queda 
indicado en los párrafos anteriores. 


o y . . . e ] 
2 La pronunciación de B en este caso, tal vez por influencia castellana, era tentasjoban. 
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la pronunciación culta. Los textos populares la representan por 5: mun- 
duba, santuba. La escritura literaria suele prescindir de esta representa- 
ción: mundua, santua. Fonéticamente habría que representar la forma 
popular por b, y la variante culta por una b de tipo más pequeño que diese 


idea de una articulación menos desarrollada : escua eskuba, l, 118; centeua 


p 
k. 


eS 
E 


2 


fenómeno en cada idioma. 


sensuba, 1, 86; santifikatua santifikatuba, Il, 2; erreinua ereinuba, IT, 3 1, 

La adición de esta b, lejos de aparecer como un simple fenómeno his- 
tórico de extinguida vitalidad, sigue produciéndose actualmente: soldadua 
soldaduba; sargentua sarxentuba; asfaltua astaltuba ?. En algunas palabras de 
este carácter hay, sin embargo, vacilación, prefiriéndose la forma sin b: 
cabua kabya “el cabo”; durua durva “el duro”; telefonua telefonua “el teléfono”. 
La falta de la b se manifiesta asimismo en zeruam seruan, Il, 4. 

Dentro del grupo we no se produce sonido adicional : ninduen ninduen, 
IV, 2; datzuen basuen, 4 e. 

En los grupos -ea, -04, las vocales e, 0 evolucionan, según queda dicho, 
en el sentido de una articulación más cerrada : goldea goldea, l, 144; gurea 
gurea, 1, 1; guiroa giroa, I, 156; beroa berga, 1, 61. El habla popular las 
transforma en 2, 4: goldia, berua, etc., llegando también, sobre todo en el 
caso ea > ja, a laintercalación de la consonante adicional : goldida, gurida *. 

La o de -ava se pronuncia w, relativamente abierta y poco labializada, 
biraoa bj1awa, l, 72, lo mismo que la u de ana : gaua gawa, I, 136. 


NasaLización. — La influencia de las consonantes nasales sobre las 
vocales contiguas es conocida como un hecho de fonética general, Es im- 
portante, sin embargo, determinar los di- 
versos grados de desarrollo que ofrece este 


En pronunciación guipuzcoana, la vo- 
cal se nasaliza enteramente entre conso-  Diapasón: 200 v. d. por segundo. 
nantes nasales, sin modificar de modo per- 
ceptible su articulación ordinaria, fuera de lo que se refiere, por supuesto, 
a la posición del velo del paladar: mendia méndiya, 1, 169; mena ména, 
Í, 108; amen amén, Il, 10; bañon banón, IL, 2; nrinduen ninduen, VI, 2; 


1 Las formas bedeincatuba, maitatuba, frutuba y santuba del texto V, no obstante su escritura 
popular, fueron también dichas por L con la b poco desarrollada, corriente en su pronunciación. 
En lenguaje rápido esta b suele a veces presentar un ligero matiz de w. 

2  Léese, por el contrario, en H. GaAveL, Phonétique basque, pág. 70, que las leyes referentes a la 
acomodación del grupo wa son actualmente leyes muertas. 

3 La forma seruetan, Il, 1, fué transcrita sesuetan, según la pronunciación de L, pero dicha 
por B no se oía sino seawetan, con diptongo we. El mismo L, en pronunciación rápida, solía tam- 
bién diptongar en esta palabra el grupo ue: sexwetan. 

4 En el texto V, maítea aparece en rima con juntia, partía, gentia. La lectura de L fué majtea: 
xuntiya, etc. El carácter popular de dicho texto requiere, sin duda, la forma maitiya. B decía 
gurida, berendatida, luridan, donde L pronunciaba gurea, borondatea, lurean. 


Tomo III. 39 
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euscaldunen euskaldunén, V, 3; ¡munduban múpdyban, V, 6; etc. La nasali- de 
zación alcanza asimismo en proporción OS a todo el Suba sa en es 


la forma gañean ganean, 1V, 5. 


EA TI 
; ¡CURS ES 
GR 


qa 
O 
p 
[o] 


[baslu € n o Ava 


Es también corriente la nasalización de la vocal final absoluta tras de 
consonante nasal, si bien en este caso dicha nasalización suele ser, con 
frecuencia, relativamente débil: guizena gisená, l, 157; gutzona gisoná, 
IL, 158; zaudena, saudenaá, Il, 1; 22ena isená, Íl, 2; gugana guganá, IL, 3::et000% 


PI GASARAIAC AA Se e ho 
LA IN NANO A 


g ¡ a O n á 


En sílaba trabada por consonante nasal la nasalización comprende por. 
término medio el último tercio de la vocal de esa misma sílaba: 0 


Duración Nasaliza- ¡EA 
Proporción. 


de la vocal, ción. 

denda  denda, I, 96.... 16,5 58 SII 
bomboa hbemboa, l, 77... 24 7 29 » 
abendua abenduba, l, 3.. 14 5 35 Mb 
jantgí?. xanS1, l, 161.... 18 6,5 36/2305 - j A 
egin esgim, LL, 3... ¿00 13 4,2 32 le 
bazendu hasendu, IV, 5.. 125 4,5 36 163 -3 
zutican syutikan, V, 13.. 17 6,5 38:09 E 
dembora dembea, V, 14. 12 3,5 29  » a 

MEDIA. 2 1000 15,8 5,3 33,5 "lo IAS 


En casos como estos la nasal velar n favorece especialmente el desarro- 
llo de la nasalización : besanga besanga, I, 63; duración de la a, 17,5; nasali- 
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zación, 7,5; proporción, 43 o concorra konkora, I, 88; duración de la O, 15; 
y nasalización, 7,5; proporción, 350 ?/.. La pronunciación fuerte hace que la 
vocal trabada por nasal resulte menos nasalizada que en la pronunciación 
: ordinaria : orain oraia, V, 14; duración de a1, 20; nas 

: ción, 17 */55 gaztambera gastambera, L5E30: 

zación, 2; proporción, 11,7 ape 

| 


alización, 3,5; propor- 
duración de la q, 17; nasali- 


lgas]  t a m b 


La nasal intervocálica influye generalmente sobre las dos vocales con- 
tiguas, pero en mayor grado sobre la vocal posterior, o sea sobre la que 
propiamente constituye sílaba con la consonante nasal; en emalguzu emai- 
gusu, 11, 5, la nasalización de la e representa el 22 */, de la duración de di- 
Cha e; la de az, el 43 *'.: en eguneroko eguneroko, Il, 5, la de x, el 25 Fla 
h de e, el 54 */.. Aun tratándose de formas enlazadas como, por ejemplo, 


baten obra baten obra, IV, 18, I9, 21, la nasalización predomina especial- 
mente sobre la segunda vocal. 


CONSONANTES 


OcLusivas pP, T, k. — Iniciales de sílaba se pronuncian como en espa- 
ñol, con oclusión sorda relativamente tensa y explosión breye y sonora. 
; La bilabial p tiene poco uso. En los trozos transcritos sólo ocurre en par- 


Es 


” ó Í ¡ z A 
a O € e ei 
5 Ú 1] % 
k CO | 


| ; % 
pin E A EN A ACE LAA S 
j IS 


tia partiya, V, 22; paguian pakiyan, V, 23. La mayor parte de las formas en 
que aparece son, como las dos citadas, de origen románico?*: pecatua 

13 

ñ 


DA 
b 


A 


1 HL ScHucuarDr, Romano-baskisches, en Zeitschrift fir romanische Philologie rom., 1887, X1, 5009 
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2 
pekatuba, 1, 185; picoa pikoa, l, 186; tipula tipula, l, 199; campoa ha qa, 
L, 84; putzua pusuba, l, 189, etc. ÓN 
La t es dental, como la t española, formándose con la punta de la len 
gua contra la cara interior de los dientes superiores. El contacto de 
lengua puede extenderse más o menos por las encías hacia los alvéolos, 
pero el punto principal y constante de dicho contacto es el que queda ds 
indicado, empezando, por lo general, desde el filo de los dientes: tajua >: 
taxuba, I, 193; toguia tokiya, 1, 200; betor betar, II, 2; ematea ematea, IV, 7 Do 
artean artean, V, 3; santuba santuba, V, $. ; ¿ Ho S 
La velar k, dentro de su ordinaria zona de articulación, tiende, como 
en otros idiomas, hacia un punto más o menos anterior O posterior, seco 
el carácter de las vocales contiguas: cacoa kakoa, 1, 82; querua keruba, pe 
l, 191; eguneroco eguneroko, Il, 5; jaquiteaz xakiteas, IV, 3; badaquizu bada- as 
kisu, IV, 9, 11; zutikan sutikan, V, 13. pa Ta 
La explosión de p, t, es más fuerte, limpia y breve que la de E. k. Su 
duración es, por término medio, de 1 a 2 centésimas de segundo en p, t 
y de 2a 4 en k. La explosión de p, t ante vocal suele ser ent , 
o en su mayor parte, sonora, mientras que la de k resulta de ordinario más 
sorda que sonora y a veces puramente sorda. | a: 
Estos detalles se dan igualmente, como es sabido, en la pronunciación eS 
de las oclusivas p, t, k españolas !. La brevedad de la sordez, aun en el caso 
de la explosión de la k, la tensión de los órganos bucales y la estructura : 
general de la articulación caracterizan, en efecto, a las consonantes p, t, ko 3 
guipuzcoanas como oclusivas puras ?. A 
La £ de la conjunción Za fué pronunciada repetidamente oclusiva sono- - 


ra en eman ta zabaltzazu emán da sabalSasu, V, 5, sin que la lectura fuerte 
ante el quimógrafo impidiese dicha sonorización. 


Finales de sílaba, la -% y la -£ se forman con articulación relativamente A 
relajada. La - mantiene su carácter de oclusiva sorda con más firmeza gos S 


1 95. CATAS Observaciones sobre la explosión de las oclusivas sordas, en la Peon de Filolo y 
gía Española, 1918, V, 45-49. ha 

2 Las oclusivas aspiradas existen en los dialectos vascofranceses, según C. C. UHLENBECK, 
Contribution d une Phonétique comparative des dialectes basques, en la Revista internacional de Estu= 
dios Vascos, 1O1O, págs. 88, 92, 101. No podrá afirmarse que no existen también con mayor o menor 
extensión, en los dialectos vascoespañoles, mientras no se conozcan convenientemente las formas 
populares de estos dialectos. B pronunció más de una vez una f¿ claramente aspirada en la palabra q 
paternostera p'aternostera. ) 


le omiten det xakiteas, IV, 3, la -/ terminó con una suave explo- 
O rda. En cerbait esango serbajt esango, IV, 4, la -£, sin enlazarse con 
al siguiente, fué dicha también con explosión. La de chit asco tit 
») IV, 8, fué pronunciada explosiva sorda, como cualquier £ intervocá- 
La E: ante pausa, suele hacerse simplemente implosiva, cesando el 
ZO articulatorio durante la oclusión, de modo que el despegamiento 
sal del punto en que se forma la £ viene a caer realmente en tales casos 
fa lel tiempo de la producción del sonido. Los textos registrados pre- 
esta. pronunciación en jolasac xqlasak, IV, 1; dearric bearik, IV, 14. 

| 1% de zorrak sorak, II, 6, y en la de gaisetik gaisetik, II, O, los trazos 
«cilindro acusan como fin del sonido una débil explosión. 

enlace con una consonante siguiente, la + final se sonoriza hacién- 
e, además, generalmente fricativa : nondic datorren núndig datoren, IV, 

ndietatic nosquí indiyetatig noski, IV, 13; jaincoac jarrizubela Lose 


PS 


pbela, WII. En pronunciación rápida, e Ñ suele sufrir este mismo 


oclusiva Narda -k ante Micol y emplea la oclusiva sonora -g ante conso- 
> Sonora. El hecho normal, por consiguiente, es la sonorización, pro- 
éndose el sonido oclusivo o el fricativo, según el énfasis con que se 
e. En guk geren, U, 6, y en euskaldunac garailariac, YI, 9, el grupo kg 
pias pronunciado unas veces como gg y otras como gg. En mendiac 
r méndiyag bera, 1, 170, al lado de la forma general gb, la pronunciación 
te dió también por resultado gb. 


amente sonoras, con earesión más débil relativamente que las de ña sor- 
Bp,t, k-. La explosión de la g- es asimismo, en general, algo más suave 
que la de b-, d-. La articulación de la d, como la de la t, es esencial- 
ate ápicodental, con contacto entre la lengua y los dientes desde los bor- 


] ue preceden a la explosión no dejan lugar a duda respecto al carácter so- 
10r0 o de estas consonantes. En muchos casos dichas vibraciones alcanzaron 
sta 1 18 C. s., si bien su duración más frecuente osciló entre IO y 15 C. s 

pe -baliyoa, L, 40; becaitza bekaisa, l, 51; bostena bostena, 1, 80; denda 
da, , L 96; dembora dembora, 1, 95; gaisoa gaisoa, l, 132; gozza goisa, Í, 143. 


Y 
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Son también oclusivas en contacto con una nasal precedente. La Aci 
asimila una parte de la oclusión de b, d, g, haciendo que estas reduzcan su % 
duración. La parte asimilada no responde siempre a una proporción fija. 
En abendua abenduba, l, 3, la n duró 9,5, y lava TECLA asimilación pa- 


, 


7 z 
A IT A A e NS 


Í a 
ALE? 


rece no haber apenas existido en este caso. En denda denda, 1, 96, la n ; 
duró 20, y la d, 3. La asimilación en este otro caso estuvo, como se ve, a 
punto de producir la forma nn. Tomando por base la duración normal de 
b, d, g iniciales, puede decirse que la reducción de estas consonantes en los 
grupos mb, nd, ng viene a ser, aproximadamente, en la mayor parte de los 
casos, la mitad de dicha duración. El mismo cálculo resulta compran en 

dichos grupos la duración de b, d, g con la de la nasal anterior: 


bomboa bombos, I, 77 (fig. pág. 602)......... 2M 13 


bs : 

gaztambera gastambera, 1, 139 (fig. pág. 603). mM 11,5 D 6 
dembora dembora, l, 95......... AA m 8,5 DEE 
dacendu DaseQda, IV Brico 0 se OS A PA e 
RORdIC DUAL IN AO Me EL did 3 
besarnta besanga, L 63 iia e NA 2125 £oDa 
enguma nguma, IV LSO Il O A ANO y 8 

DURACIÓN MEDIA + eo =uapd o ha Sd 95 48 


La d es normalmente oclusiva sonora en contacto con una / anterior: 
aldatu aldatu, l, 17; b2ldur bildur, UL, 5; aldrebes aldrebes, Ul, 7; alderagotic 
aldexagotig, IV, 16; galduguera galdugera, V, 16; baldin baldin, V, 19. La d 
de la forma da, precedida de ez, se pronuncia t: ez da gauza es ta gausa, 
IV, 6; ez da Indietara es ta indiyetaxa, IV, 14. j 

Fuera de los casos citados, las consonantes 6, d, g resultan ordinaria- 3 
mente fricativas : b, d, g. La b es puramente bilabial, sin tendencia a v ni a w. 
La d se forma contra los bordes de los incisivos superiores o contra la parte | 


p « 


IA A 
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interior de estos dientes más próxima a sus bordes. La g se articula donde 
la g, pero sin oclusión. Las tres, b, d, g, son, como en español, blandas, 
suaves, relajadas. Intervocálicas: osaba osaba, I, 180: adoba adoba, I, 6; 
bidea bidea, l, 69; beguía begiya, I, 53; egarria egariya, l, 102; aberecho abe- 
1eto, IV, 5; zaztugu saitugu, V, 7. Detrás de consonante : erbia erbiya, l, 111; 
sorguina sorgina, 1, 192; alboa alboa, I, 16; murgutldu murgildu, l, 171; zo7- 
dunaz sordunai, II, 7; cerbazt serbait, 1V, 4; arbola arbola, V, 1, 8, 12, 18. 
Iniciales de palabra en enlace sintáctico : azta gurea aita gurea, Il, 1; sei bat 


sei bat, Ill, 1; 22guma baten inguma baten, IV, 21; ez gaitzazu ez gaisasu, II, 8; 


ustez bal ustez bai, IV, 10; arras galduguera aras galdugera, V, 16. 
Las fricativas guipuzcoanas b, d, g presentan una forma sumamente va- 


_ríable por lo que se refiere al grado de abertura de los órganos en el punto 


de articulación. La misma consonante, en una palabra determinada, aparece 
en la pronunciación de L, según las circunstancias de cada caso, con aber- 
tura casi vocálica, con estrechez más o menos cerrada o con oclusión com- 
pleta. Las formas más abiertas predominan, por lo visto, en la pronunciación 
suave y rápida de la conversación familiar. La pronunciación fuerte, afectada 
o enfática favorece las variantes oclusivas. La tendencia a la abertura se ma- 
nifiesta más claramente entre vocales que en contacto con cualquier conso- 


“nante, y mejor en el conjunto normal de la frase que en la pronunciación 


de las palabras sueltas. La oclusión es, en fin, más frecuente en la lectura 
atenta y cuidada que en la conversación corriente ?. 

Estas mismas circunstancias influyen también, como es sabido, en la 
pronunciación de las fricativas españolas b, d, g. El ejemplo de L daba, sin 
embargo, la impresión de que dichos sonidos tienen en guipuzcoano un ca- 
rácter más vacilante e impreciso que en español. La pronunciación normal 
española mantiene los sonidos b, d, g en una forma intermedia que, aun in- 
clinándose más o menos, según los casos, en una u otra dirección, llega rara 
vez a la abertura completa o a la oclusión pura. Los sonidos guipuzcoanos, 
por el contrario, alcanzan estos extremos con notable facilidad ?. Cuando L 
repetía una frase, lo corriente era obtener variantes de b, d, g distintas de 
las anotadas en la primera transcripción. En los trozos registrados con el 
quimógrafo abundan las formas oclusivas, pero dentro de esos mismos tro- 
zos se encuentran también variantes muy abiertas. En aberecho batzuen, 


IV, 5, la primera 5 aparece enteramente oclusiva, mientras que la segunda 


muestra una articulación casi tan abierta como una vocal. En atseguin det, 


1 La lectura sobre el cilindro registrador produce asimismo mayor número de formas oclusivas 
que la lectura habitual. Claro es que L no tenía idea alguna de estas modificaciones ni aun de la 
existencia de b, d, g, como sonidos diferentes de las oclusivas b, d, g. 1 

2 Hablándo español, L pronunciaba las consonantes 5, d, g con la misma vacilación que en gui- 
puzcoano. La palabra nada, por ejemplo, dicha por L frecuentemente en forma enfática, ¡nada, 
nada!, llamaba la atención por la dureza oclusiva de su d. Otras veces esta misma palabra era pro- 
nunciada por L con una d más relajada y suave que la del español normal, 
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IV, 3, la y resultó cerrada, con una duración de 7 c. s.; en atseguin ort, IV, 6, - 
esa misma £ fué fricativa, relajada y más breve que en el caso anterior, 
4 c.s. En zaude bada, V, 13, aparecen sucesivamente tres variantes que dan 18] 
una idea clara de la forma en que se desarrolla la relajación de estos soni- mo | 


a b e r e e O b a- 


dos : la primera d, oclusiva, termina con una explosión africada que ocupa | 


más de un tercio de la duración total del sonido; esta duración es 11,5; lab 
siguiente es más breve, 5 c. s.; la explosión africada ocupa casi toda la dura- 


4 AS 

y 

> » 
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l pra 
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Y 
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4 
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ción de esta bh; la oclusión queda reducida a un breve punto al principio del ; 


sonido; la relajación se desarrolla, como se ve, en forma regresiva, desde el 


final de la articulación; la última d no presenta elemento alguno oclusivo; su 


trazo revela una articulación sumamente abierta, suave y breve, 3 Cc. s. En 


la mayor parte de los casos se observa que la fricativa g no suele convertir- 
se en oclusiva con tanta frecuencia y facilidad como b y d. 


Ce 


Aun cuando la posición intervocálica es, como queda dicho, la más favo- 
rable a la relajación, las formas relajadas se dan también al lado de una 


consonante. En las inscripciones del quimógrafo se da este caso, por ejem- 


plo, en cerbait, IV, 4; ustez baz, YV, 10; obra, IV, 18, 19 21; estas formas 4 


han dado una / tan abierta y vocalizada como la más suave / intervocálica. 


La b del hiato -ua > -uba es generalmente más abierta que cualquier. 
otra b. En los trazos del quimógrafo la b de uba da de ordinario una línea 
vibrada difícil de distinguir de los trazos correspondientes a las vocales con- 
tiguas. Á veces acusa una articulación más cerrada, la cual, sin embargo, 
no suele llegar a la forma propiamente oclusiva ni aun en pronunciación 


enfática. Uno de los casos de trazo más acusado es el obtenido en la pala- 
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bra abendua abenduba, Í, 3, pronunciada con cierto énfasis ; la primera / re- 
: ultó oclusiva, como se ve en la figura siguiente !: 
Ey? | 


) 


= LABIODENTALES. — La f no es considerada por los vasquistas como soni- 
E do eusquérico originario. Las palabras en que este sonido aparece son esca- 
sas. Su articulación no presenta una forma clara y precisa. En los textos 
transcritos la f fué pronunciada en los latinismos santifikatua, IT, 1, y fru- 


h 
tuba, V,6.La forma farra “risa”, preguntada al efecto, resultó para. Las pa- 
labras farras “indolente' y farraskiro “burdamente”, no fueron reconocidas 
por L. Dichas formas farra, farras y farrasquiro fueron tomadas del Dic- 
cionario vasco de Azkue, donde figuran como guipuzcoanas. 
En santifikatua, VU, 1, y frutuba, V, 6, la f no fué labiodental pura; la 
A estrechez de la articulación, formada entre la cara interior del labio inferior 
y los dientes superiores, iba acompañada de una aproximación de los labios 
que daba al sonido cierto timbre bilabial. Aparte de esto, la f de frutuba, 


tanto en la pronunciación de L como en la de B, dejaba percibir algunas 


500 E 
veces una breve oclusión de los labios al principio del sonido, lo cual refor- 


zaba considerablemente su articulación, mientras que la de santifikatua era 


em 


formas más cerradas, aun en posición inicial absoluta, aparecían generalmente como sonidos semi- 


talles indicados, hay evidentemente una semejanza fundamental entre el guipuzcoano y el español 
en lo que se refiere a estos sonidos. El hecho de que b, d, g se den también en el eusquera fran- 
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dicha con extraordinaria relajación y suavidad, resultando con frecuencia 
sonorizada aun en la pronunciación relativamente fuerte de las inscripcio- 
nes quimográficas. 

El reforzamiento de la f de frutuda pudo ser favorecido por la tensión 
de la 7 inmediata, pronunciada en este caso F, frutuba, y por la n final de 
la palabra precedente, nunduban, pronunciada como una m relajada. Por lo 
demás, la Fafricada, con articulación imprecisa entre bilabial y labiodental, | 
parece hallarse en muchos lugares vascongados !. 


La «s» APICAL. —Ápicoalveolar fricativa sorda; ortogr. s; fon. 3. La lengua 
toca a ambos lados de la boca la cara interior de los molares y parte de la 
superficie del paladar. Este contacto continúa por la parte de delante, sobre 
los alvéolos, dejando libres los incisivos, las encías y también en su mayor 
parte los caninos. En el centro de los alvéolos la punta de la lengua forma 
una abertura por donde el aire se escapa, produciendo una fricación entre 
sibilante y chicheante. El dorso de la lengua afecta una forma acanalada. 
La separación entre las mandíbulas se reduce a 2 Ó 3 mm. Labios, relaja- 
dos; glotis, sorda. Estas circunstancias se dan tam- 
bién esencialmente, como es sabido, en la articu- 
lación de la s castellana. Ambas articulaciones se 
diferencian, sin embargo, en varios detalles. La zona 
del paladar tocada a los dos lados por la lengua es 
en la s guipuzcoana más ancha que en la castellana. 
El punto en que se forma la estrechez apical corres- 
ponde en guipuzcoano a la línea media de los alvéo- 
los, inclinándose principalmente hacia la parte pos- 
terior de los mismos; en la s castellana dicha abertura 
tiene lugar en la parte anterior de los alvéolos hacia 
los dientes. La forma de esta abertura es en guipuzcoano menos redondeada 
que en castellano; en los palatogramas de L la amplitud horizontal de esta 
abertura daba de ordinario de IO a 12 mm.?*; en la s normal castellana dicha 


osaba 


cés y hasta en los dialectos gascones y bearneses limítrofes del vasco (Jean Passy, Patois d' Eaux- 
bonnes (Basses Pyrénées), en la Revue des patois galloromans, 1889, IV, 111; H. GAvEL, Phoné- 
tique basque, págs. 306 y 337) impide considerar el uso de b, d, g en guipuzcoano, como una mera 
influencia de la pronunciación castellana. 

1 M. DÉ UNAMUNO, Del elemento alienígena en el idioma vasco, en ZRPh., 1893, XVII, 138. 

2 Elsujeto de Tolosa, ya citado, pronunciaba también su s con una amplitud horizontal de 
unos 10 mm.; el de Guernica daba alrededor de 15 mm.; puede verse el palatograma de la s 
guerniquesa de la palabra osaba en mis Observaciones fonéticas sobre el vascuence de Guernica, en 
Tercer Congreso de Estudios Vascos, San Sebastián, 1923, pág. 52. Las medidas obtenidas por 
D. Amado Alonso sobre la s vascobaztanesa (Consonantes de timbre sibilante en el dialecto vascobaz- 
tanés, en Tercer Congreso de Estudios Vascos, página 59) muestran asimismo una amplia abertura 
horizontal, 13 mm. La pronunciación relajada castellana presenta también formas relativamente 
abiertas, las cuales, sin embargo, en virtud de las demás circunstancias que se citan, no se con- 
funden con la s guipuzcoana. 
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aplit 1d suele ser de 3 6 6 mm.; en cambio, la dimensión vertical de la aber- 
'sea la distancia máxima entre la punta de la lengua y los alvéolos, 
e ser la misma en ambas lenguas. En la s guipuzcoana, la punta de la 
a, Un PARES recogida y roma, toca ampliamente los alvéolos por la parte 
)s caninos; en la s castellana, este contacto se verifica en una zona estre- 
y delgada. En la formación de la estrechez alveolar de la s guipuzcoana, 
nta de la lengua ofrece, por consiguiente, una superficie de fricación 
más ancha que en la s castellana. De este modo, aun cuando la posición 
general de los órganos coincida en una y otra articulación, las diferencias 
S eñaladas hacen que la fricación del sonido guipuzcoano resulte, en efecto, 
al o más blanda y chicheante que la del sonido castellano *. La s apical co- 


:sponde normalmente en guipuzcoano a la s ortográfica. En la transcrip- 
ción fonética la representamos con el signo 3 para distinguirla de la s pre- 


Po 


dorsal que representamos por s. El palatograma adjunto corresponde a la s 
] Me ¿SS . . b- 
pronunciada en la palabra osaba osaba, [, 180; el mismo resultado se obtuvo 


Sl 


Alguna vez, en la pronunciación fuerte, la $ inicial de sílaba no termina, 
como de ordinario, en una distensión suave y rápida seguida inmediatamen- 
t por la sonoridad de la vocal, sino en una especie de explosión que da 
lugar a la salida de un mayor volumen de aire sordo antes del principio de 
a vocal. En la 3 ordinaria, la distensión es un momento casi impercepti- 
En la $ fuerte, dicha distensión ocupa aproximadamente un tercio del 
r ido. Esta 3 fuerte, con distensión larga, sorda y como aspirada ocurrió, 
dent ro de los textos registrados, en arbola santuba, V, 8, y en esaten dutela, 
V, 10. La figura de la 3 ordinaria aparece, por ejemplo, en da seda, 1V, 18. 


or 
A 


pad 


1 oído francés percibe en general la s castellana como un sonido intermedio entre s y ch 
s. Los fonéticos han atribuído este mismo sonido intermedio a la s vasca (Van Evs, 
comp, pág. 11; UHLENBECK, R/4V, 1910, pág. 10; GAvEL, Phon., pág. 159). No obstante 
:ha semejanza, la s vasca y la s castellana representan claramente dos matices o grados distin- 


la, . 


| oído castellano, por su parte, percibe la s vasca como un sonido intermedio entre s cas- 
y ch francesa (A. ALONSO, Loc. cit., pág. 59). Dentro de Vasconia, la s ofrece, por supues- 
sos matices, acercándose más en unos lugares a la s castellana y en otros a la c% francesa. 
mismo lugar de Alquiza la s de B era algo más palatalizada que la de L. En el habla popular 
ellana, y especialmente en las comarcas vecinas al vasco, la s suele también presentar formas 
talizadas más próximas a la s vascongada que a la de la pronunciación española normal, 
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La articulación de la $, normalmente sorda, como queda dicho, suele 


contaminarse más o menos de sonoridad por influencia de los sonidos in- 


4 
p 
y 


y a 
mediatos. En contacto con una consonante sonora siguiente, la s final de 
sílaba, en la conversación ordinaria, resulta, por lo general, sonorizada: as- 


4... 
e 


nasa aíznasa, 1, 30; esnea eznea, I, 120; bosnaca bqinaka, 1, 709; esneduna ezne- 


y 
er 


duna, I, 121. Estas mismas formas, dichas con lentitud o afectación o pronun- A 
ciadas aisladamente, fuera de frase, presentan, sin embargo, una s sorda o 
incompletamente sonora. En Jesus bañon, YI, 2, la pronunciación de L y B- 
dió unas veces xesus banón, y otras xesuz banón, con preponderancia de s 
sorda. Lo mismo ocurrió en asmo amo, II, 7, y en arras galduguera aras 


galdugera, V, 16*. Tanto la $ final de sílaba como la intervocálica suelen so- 


norizarse también por el principio de su articulación bajo la influencia de la 


vocal precedente. Esta sonorización inicial abarca con frecuencia el primer 
tercio de la 3 intervocálica, como puede verse, por ejemplo, en los trazos 
de arbola santuba, V, 8, y esaten dutela, V, 10. Lo mismo ocurre, aproxi- 
madamente, con la $ final en jostatu xqstatu, IV, 2; asco asko, IV, 8; estima- 
tuco estimatuko, IV, 8; mosquz noski, IV, 13; euscaldun euskaldun, V, 24. | 


La «s» PREDORSAL. — Predorsal postdental fricativa sorda; ortogr. 2, c; 


fon. s. Los lados de la lengua cierran la salida del aire por ambos costados 


de la boca, como en la s apical. La punta de la lengua se apoya contra los 


incisivos inferiores. La zona de contacto entre los lados de la lengua y el pa- 


ladar no se curva hacia el centro sobre la línea de los alvéolos, como ocurre 


en la s apical, sino que continúa hacia delante por los caninos y los incisi- 


vos hasta alcanzar parte de los incisivos centrales. La mayor estrechez del 


1 La sonorización de la s final ante consonante sonora parece ser en guipuzcoano menos co- 


rriente y regular que en español, aun siendo también en esta lengua, como es sabido, un fenóme- 


meno bastante vacilante. En el vasco del citado sujeto de Guernica, dicha sonorización resultaba, — 
por el contrario, mucho más desarrollada y constante que en la pronunciación normal española - 


(Lercer Congreso de Estudios Vascos, 1923, pág. 52) 
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en que limitan los incisivos de en medio y las encías. La abertura que queda 
- en este punto entre los dientes y el predorso de la lengua varía, según los - 
- palatogramas, entre 11 y 14 mm. de amplitud horizontal. El punto de 
articulación de la s puede considerarse, por consiguiente, postdental más 
- bien que dental. El contacto de la punta de la lengua con los incisivos infe- 
1 riores sirve como de apoyo para la elevación y avanzamiento del predorso. 
E Para facilitar esta misma aproximación del predorso contra los dientes su- 
- periores, la mandíbula inferior avanza también un poco, aunque sin llegar 
y a rebasar la línea de dichos dientes ?!. 
q Los rasgos esenciales de la articulación de este sonido son análogos a 
los de la s normal andaluza, la cual, como es sabido, 

no es distinta de la francesa, italiana, etc. La s y la 
h. guipuzcoana son, por consiguiente, dos sonidos cla- 
-—ramente distintos. La s es predorsal; la $, apical; la s 
es dental o postdental; la $, alveolar o postalveolar. 
La ses silbante pura; la ¿ es silbante con matiz de 3. 
El palatograma adjunto, azaa asaa, Í, 45, representa 
la forma más corriente del contacto linguopalatal 
dado por L en la pronunciación de la s. En otros 
——palatogramas, la estrechez predorsal resultó algo más 
| abierta y un poco más atrás de lo que aparece en 
E esta figura. Otros ejemplos: bizarra bisara, l, 70; guezurra gesuyra, l, 154; 
he bicitea bisisa, 1, 67; zorra sora, L, 217; zazpi saspi, 1, 216; azscorra aiskora, 
L, 11; ezjaguina esxakina, 1, 129; zaudena saudena, Íl, 1; urtez yrtes IES: 
cerbait serbait, IV, 4; bacendu basendu, IV, 5; zaitugu saitugu, V, 7; bizcaico 
-——biskaiko, V, 20?. | 

o. En lo que se refiere a la forma de la articulación, la s pronunciada por L, 
como la ¿ fuerte de que se habló anteriormente, no termina siempre de la 


1 7 ' 
- canal formado por la lengua y los dientes se da generalmente hacia la línea 


asaa 


> 1 Enlaz baztanesa, el avanzamiento de la mandíbula es tan pronunciado que los dientes infe- 
riores suelen colocarse delante de los superiores, con lo cual el timbre del sonido adquiere cierto 
matiz análogo al de la z castellana (A. ALoNso, Loc. cif., pág. 58). 
1 2 Los individuos estudiados para la pronunciación de Guernica (Tercer Congreso de Estudios 
Vascos, 1923, pág. 52), no hacían diferencia entre z y s, dando igualmente a una y a otra el sonido 
 ápicoalveolar. Según A. CAMPIÓN, Gram., pág. 03, la ¿ que se pronuncia en la costa de Vizcaya y en 
la Merindad de Marquina se acerca tanto a la s castellana que los escritores de esa región la han 
representado con la s y no con la z. La influencia del castellano debe favorecer el predominio de 
la g sobre la s. El hecho de que la falta de esta última se dé precisamente en Vizcaya, donde tan 
antigua es la castellanización (véase R. MenÉNDEz Pinal, Las vocales ibéricas e, q, en RF£., 1918, 
253), parece argiiir, efectivamente, en apoyo de dicha influencia. Pero si hay pugna en realidad 
entre la 3 y la s vascas, antes de inclinarse hacia una explicación determinada sería necesario cono- 
cer las circunstancias en que se desarrolla este fenómeno en los demás dominios del vasco. Lo pri- 
mero que habría que saber es si en el vasco francés es también la s apical la que gana terreno, O 
mr si es, por el contrario, la predorsal la que, favorecida por la s francesa, va predominando sobre la 3, 
Según D. Julio de Urquijo, en los pueblos vascofranceses recorridos por él para contestar a mi 
consulta sobre este punto, encontró una clara y precisa distinción entre ambos sonidos. 
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misma manera. La abundancia de la s predorsal en las hojas inscritas per- 
mite examinar aquí este punto con más detenimiento que en el caso de la 8. 
Al lado de la z de ¿zan bedi isam bedi, II, 2; zure borondatea su1e borondatea, 
IL, 3; zorrak sorak, IL, 6; nizugue nisuke, IV, 8; badaguizu badakisu, 1V, 9, etc., 
en donde la inscripción quimográfica indica una salida de aire continua y 
uniforme durante toda la articulación, hay también en las hojas inscritas 
un gran número de palabras en que la z parece más bien haberse producido 
de una manera muy semejante a la africada fz =$. Estas palabras son: ge- 
ruetan sexetan, 11, 1; zaudena saudena, Il, 1; 2zena ¡isena, Il, 2; zure erreinua Ar 


sue ereinuba, Il, 3; zeruan bezela seruam besela, Il, 4; emazguzu emaigusu, 
IL, 5; gazteazu gaisasu, IL, S, O; zure sure, IV, 1; bacendu basendu, IV, 5, etc. 
Los gráficos correspondientes a estas palabras muestran, en efecto, al 


/ PR e e 
y 


principio de la s una disposición de los órganos mucho más cerrada que al 
final. No se trata, sin embargo, de una articulación africada, sino de una 
fricativa cuya distensión viene a figurar, por su desarrollo y amplitud, como 
un segundo tiempo de fricación más abierto que el primero. La transición - 


A E O > 


entre ambos tiempos es en algunos casos fuerte y rápida, pero de ordinario 
se produce suave y gradualmente. El tiempo más cerrado, tensión, ocupa 
por lo común los dos primeros tercios del sonido. Otras veces el tiempo 
que ocupa mayor espacio es el más abierto o distensión. La estrechez del 
primer tiempo, prescindiendo de su duración, tampoco es siempre igualmen- 
te cerrada, con lo cual la articulación de dicha s, por razones relacionadas 
acaso con la posición y el acento del sonido en la frase, oscila constantemen- 
te entre la forma fricativa pura y la forma mixta más o menos marcada. 

La diferencia que se advierte entre esta s y la 3 apical fuerte indicada 
en la página 610, consiste, a mi juicio, en que la 3, tanto en su tensión como 
en su distensión, es algo más abierta que la s. La tensión de la 3 ofrece la 
estrechez de una fricativa ordinaria; la de la s obstruye más el canal bucal. 
La distensión de la $ tiene cierta forma de explosión aspirada; la delasse 
parece más bien al elemento fricativo de una articulación africada. En las 
figuras siguientes aparecen dentro de la misma inscripción distintas varian- 
tes de s; las de zure, Il, 2, y zorrak, I, 6, fricativas simples; la de ¿zena, UL, 2, 
y la última de sazquiguzu, IU, 6, fricativas mixtas: la de 12ena, más cerra- 
da y tensa a su vez que la de sazquiguzu. 
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[be] d 5 R 1 e 1 s [ena] A 


La s intervocálica, como asimismo la $, presenta siempre al principio de | 
su articulación alguna parte de sonoridad debida a la influencia de la vocal 


A he 
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- precedente. En la palabra gaztambera gastambera, Í, 139, registrada varias 
veces, la sonorización inicial de la s alcanzó, por término medio, 4 C. s., ha- 
biendo sido 13 c.s. la duración total del sonido. Ante consonante sonora, lo 

- corriente es que la s, como la $, se sonorice por completo. La pronuncia- 


[saskigu]  s y g Yu 4 e S Q Flak] 


ción fuerte lenta o enfática impide o debilita esta sonorización. Parece, sin 
p - embargo, que la s predorsal ante sonora se sonoriza más fácilmente que la 

apical 3. En la pronunciación de las palabras aisladas, la $, según queda di- 
cho en la página Ó12, mantiene ordinariamente su sordez delante de con- 
A sonante sonora. En estas mismas circunstancias, la regla general, por lo que 

se refiere a la s, es la sonorización : ezbaía ezbaija, l, 127; ezbearra ezbegra, 

3 I, 128. Dentro de los textos registrados, la z final, en enlace sintáctico con 
A una consonante sonora siguiente, resultó asimismo sonora con más regulari- 
dad y frecuencia que la 3. Ejemplos: ez gastzazu ez gaisasu, Il, 8; ustez bal 
 ystez bai, IV, 10; guztiz maitatuba gustiz maitatuba, V, 4. La forma ordinaria 
de esta asimilación puede verse en el gráfico de ustez baz, página 608. La 
asimilación inversa con ensordecimiento de la consonante siguiente, se pro- 
| 3 dujo, como queda indicado, página 606, en el caso de ez da es ta, 1V, 6, 14. 
4 En ez gattzazu, la g de ez, en alguna ocasión, resultó en gran parte sorda, 

pero la £ siguiente, aunque en esa misma ocasión se hiciese más o menos 


—oclusiva, conservó siempre su sonoridad. 


eS 


La «s» paLaTaL. —Predorsal alvéolopalatal fricativa sorda; ortogr. x; fon. $. 
E. La parte anterior de la lengua, un poco recogida y gruesa, se adhiere am- 
-—pliamente a los alvéolos sin cerrar por completo la salida del aire. El ápice 
| - queda libre y algo inclinado hacia abajo, sin tocar la mandíbula superior ni 
la inferior. El contacto de la lengua empieza unos 10 mm. más atrás del 
borde apical. Entre los alvéolos y los últimos molares, el dorso de la lengua 
toca también con gran amplitud a ambos lados de la boca. En el centro de 
la boca, a lo largo del paladar, la lengua deja abierto un angosto camino por . 


donde se hace salir el aire espirado. La amplitud horizontal de este camino 
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es de unos 20 mm. entre los primeros y los cuartos molares. Sobre los 
alvéolos se tuerce y estrecha bruscamente, reduciéndose a unos 8 mm. La 


amplitud vertical o distancia entre el paladar y la lengua es tan escasa des- 


de el principio al fin de dicho camino, que en realidad toda su extensión 


viene a ser campo de fricación para la corriente espi- 


rada, aun siendo evidentemente sobre los alvéolos 
donde dicha fricación se produce con mayor intensi- 


entre sí. Los labios no desempeñan función especial. 

La 3 guipuzcoana procede ordinariamente de la 
palatalización de 3 o s, lo cual sirve de apoyo a su 
denominación de s palatal. Dicha palatalización da 
carácter diminutivo o afectuoso a las formas en que 


Sisa 


formas una mayor concentración e intensidad, sobre 
todo en los adjetivos y en los términos de acción. Abunda especialmente en 
el lenguaje femenino e infantil. Ejemplos : ragua Saguba, l, 205; xexena 
Sesena, 1, 208; xigortu Sigortu, 1, 209; wardiña Sardina, 1, 206; xerra Sera, 
I, 207; rixcalaria Siskalariya, l, 211; x2xcatu Siskatu, l, 212; x2xa Sisa, l, 210; 
puxca puska, I, 190 *. 
La 3 y la $ presentan, como queda dicho, varias semejanzas. La $ tiene 
algo del timbre de la 3 por su estrechez alveolar, en la cual interviene la 


parte anterior de la lengua próxima al ápice. La $ tiene algo de $ por su 
inclinación a la adherencia dorsopalatal y por su fricación semialargada y 


chicheante. La s tiene de común con la 3 el carácter predorsal y el lugar 


avanzado de la articulación. Sabido es que hay una variante de 3 en la cual 
la punta de la lengua se apoya, como en la s, contra los dientes inferiores $. 
Esta variante de $ se da también en territorio vasco *, Cualquier aumento 
del contacto dorsopalatal hace que la s, modificando un poco su abertura 
anterior, se convierta fácilmente en 3. Se comprende que los sonidos s, 3, $ 
alternen entre sí en los dialectos vascos*. La 3 guipuzcoana no presenta 


1 El palatograma de la $ de L, tanto en la amplitud y en la forma un poco sinuosa del canal 
palatal como en su repentina desviación y estrechez sobre los alvéolos, coincide notablemente con 
los palatogramas de la $ de Guernica (Tercer Congreso de Estudios Vascos, pág. 54). La angostura 
de la estrechez dorsopalatal da a la articulación de la $ guipuzcoana un carácter más interior que 


el de la 3 francesa, como ya advirtió GAVEL, Phonétique basque, pág. 169. El elemento predominan- 


te en la articulación guipuzcoana es, sin embargo, como en la 3 francesa, la estrechez dorsoalveolar 
(M. GRAMMONT, Prononciation francaise, Paris, pág. 73). 

2  Sagua, el ratón; agua, el ratoncillo; sesena, el toro; xexena, el toro pequeño; zigortu, tostar; 
xigortu, requemar, mortificar; etc. Véase H. GaveL, Phonétique basque, págs. 144-146. 

3 D. Jones, An outline of english phonetics, Leipzig, Teubner, $ 300. 

í En las baztanesa, la punta de la lengua se apoya contra las encías y nacimiento de los dien- 
tes inferiores, según A. ALONSO, Loc. cif., pág. 60. 

5 Ejemplos en UHLENBECT, Revista de Estudios Vascos, 1Q1O, pág. 171; VINSON, Revue Linguis- 
tique, 1880, Y, pág. 457, y GAVEL, Phonétique basque, págs. 145 y 164. 


dad *. Mandíbulas muy cerradas, sin llegar a tocarse 


figura la 3, o bien pone en la significación de esas. 


A A as ss 


e a DI dd 
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. 


nto 101 )rmal la alioidn que ordinariamente acompaña como 
lc do, al sonido d de la c/ francesa. 


E ES De 
En E 


ICADA A A «TS». — Ápicoalveolar africada sorda; ortogr. £s; fon. 3. 
esenciales de esta articulación coinciden con los de la $, con la 
ds de que la $ empieza con oclusión y termina con fricación. Oclu- 
Í peo se producen, en efecto, entre la punta de la lengua y los 


on Misipecial ASRUENCIA, como en la 5, hacia la parte posterior de 


ntact o apical deja, por término medio, en los A te una huella 
le unos 10 mm. de amplitud. La parte central del 
so. de la lengua toma forma cóncava. La frica- 
1 que. termina el sonido es como una $ un 


m E. más chicheante ys. PPT supuesto, 


Es E: o la fricación y la oclusión de la 3 es 
e. En la inscripción de las palabras aisladas, la 
| )n sólo ocupa, aproximadamente, una cuarta 
: d e la 3. En cambio, dentro de la frase la dura- 
t: al de la $ viene a repartirse por igual entre dichos dos tiempos. La 
Í muscular de la lengua y el impulso de la corriente espirada hacen 
porsonante una de las articulaciones más fuertes del idioma. Ejem- 


f nba 182; autsa ausa, I, 44; atsoa añ0a, I, 42; altsua alóua, I, 18; 
tesu, J, 32; pleisic sioluba, 18 87; atseguin asegin, IV, 3, 6?. 


ronunciación de B y de otros chicos de su edad la ¿ presentaba una fricación más 


5 


mbre e más hueco o cóncavo que en L. En la $ baztanesa el contacto de la ES sobre 


no se articulaba sobre los alvéolos sino contra la cara interior de los incisivos superio- 
ose a veces la fricación desde el principio del sonido (Tercer Congreso de Estudios 


A 


52 2). El carácter de la $ $ como articulación simple, no obstante el signo compuesto, fs, con 


AZKU», Gram., pág. 14,indicó la semejanza de este sonido con el que da el vulgo de 
wra a la tr de tropa, trapo, etc. El matiz hueco, cóncavo, de la $ guipuzcoana no parece 
mbargo, en el sonido navarrorriojano. Además, la forma de la estrechez apical y el des- 
_fricación son bastante distintos en uno y otro caso, según se deduce de las observa- 


S| rasta ahora. reunidas sobre estos sonidos. 
40 
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porciones que en la $. El principio de la oclusión se manifiesta en los gráficos 


por el pequeño descenso que la pluma marca en ese mismo punto por de- 
bajo de la línea de reposo. La fricación empieza suavemente y termina con 


distensión fuerte, sorda y relativamente larga. En la forma atseguin añegin, 
usada dos veces dentro del texto IV, 3, 6, el paso de la a a la $ duró 3 C. S.; 8 
la oclusión de la á, duró 7 c. s., y la fricación, otras 7 C. $. En la fricación : 
se advierte una parte, la primera y más larga, de abertura gradual, y otra, la 3 
última y más breve, en forma de distensión sostenida y abierta. El tiempo - j 
de transición entre a y $ es sonoro. La sonoridad alcanza también al princi- ; 
pio de la oclusión de la $. La fricación es, en todas sus partes, sorda. 


La AFPRICADA PREDORSAL «TZ». — Predorsal postdental africada sorda; 
ortogr. tz; fon. $. Entre la £s y la g se da la misma relación de africada a 
fricativa que entre la ts y la s. Los dos elementos de la articulación de la $8, 
oclusión y fricación, se forman con el predorso de la lengua contra la parte 
del paladar comprendida entre los dientes y los alvéolos. La zona del con- 
tacto lingual, tanto por la parte anterior como a los lados de la boca, es en. 
la $ más amplia que en su fricativa correspondiente, s, y asimismo más que 
en la africada ápicoalveolar, $. En el punto de articu-. 4 
lación dicho contacto suele ser de unos 13 mm. de 
amplitud, comprendiendo no sólo las encías, que 
constituyen propiamente el centro de ese punto, sino 
también parte de los dientes y más aún de los alvéo- 
los. La punta de la lengua se coloca contra los inci- 
sivos inferiores. La parte del dorso inmediatamente 
posterior a la zona de articulación toma “forma cón- 
cava, con lo cual la cavidad formada entre la lengua 
y el paladar resulta hacia dicha parte, en el espacio. 
comprendido entre los primeros y terceros molares, 
algo mayor que hacia los molares cuartos. Esta disposición de la lengua da A 
a la $ un matiz hueco tanto más marcado cuanto más fuerte es la pronun-. , 
ciación. Dicho matiz, como en el caso de la $, influye también sobre el tim- 
bre de las vocales inmediatas. Ejemplos: otza qa, 1, 183; aritza arisa, Í, 28; 4 
arrotza aroña, L, 38; becaitza bekaisa, L, 51; bicitza bisisa, 1, 67; bzotza biyqSa, k 
L, 70; putzua pusuba, L, 189; catamotza katamesa, 1, 85; darkatzen barka- 


A 


oía 
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ÓIO 


E Edd : A 
Sen, II, 7; gaitzazu gaisasu, 


IL, 8, 0; ateeman asemán, IV, 17; zabalteazu sa- 
balsasu, V, 5; adoratzen adorasen, V, 7; etc. 

El paso desde una vocal a una $ siguiente es, en general, rápido como 
en las oclusivas intervocálicas p,t, k. La oclusión de la 3 es generalmente 


> o : A py pS ; 

algo más larga que su fricación. La oclusión presenta cierta parte de sono- 
o AS ? e .... y 

$ dad inicial en contact 


idad o con la vocal precedente. Las siguientes cifras dan 
idea de la proporción normal en que aparecen estos elementos : 


Paso. Oclusión. Fricación. Sonor. inic. 
gaztzazu gaisasu, II, 8... 1,7 7 5 3,2 
A 2,2 755 4,5 3 
gaitzetik gaisetik, Il, o.. 1,3 7 3 3 
3 adoratzen adorañen, A Pa 9,5 5 2,5 
e y eroritzen gxqrisen, V, 15. 2 7,5 6 4 
> : o 1,7 7,8 4,7 3,1 


o 


3 La duración media de la oclusión, 7,8, representa en estos casos el 
62 e de la duración total de la 8, y la de la fricación, 4,7, el 38 */,. Es poco 
_ frecuente que la oclusión alcance una proporción más alta. Sin embargo, en 
y atzeman aSemán, IV, 17, las medidas de oclusión y fricación fueron 14,5: 5,5, 
o sea 72 */, y 28 */,, respectivamente. Menos raro es que la oclusión y la 
fricación tiendan a igualarse, como en arotza aro3a, I, 30, donde las medidas 
fueron 11,5: 10, y en gantza gana, I, 133, donde fueron 11: 9. En pronun- 
ciación descuidada, la fricación llega a predominar sobre la oclusión. En los 
E extos registrados sólo ha habido un caso de este tipo: portatzen portañen, 
18 I9, en el cual la oclusión fué 4 c. s., y la fricación, 7 c. s, 


« 


p Q r t a S € [n] 


«TS 
En la mayor parte de los casos, la fricación de la 3 se desarrolla suave y 
dualmente, no siendo siempre cosa fácil señalar con exactitud el punto 
que dicha fricación principia. Sólo cuando la oclusión se extiende más 
de lo ordinario, el paso de ésta a la fricación suele ser fuerte y rápido. De 
'modo u otro, con desarrollo más o menos súbito, la fricación de la 3 se 
duce con un impulso espiratorio relativamente fuerte. La curva que le 
c rresponde en los gráficos del aparato registrador representa de ordinario 
una desviación de la pluma no menor que la que se da en la explosión de 
pot. Dicha fricación termina, en fin, como en los sonidos s, 3, $, ya descri- 
Co tos, con distensión sorda más o menos larga. La distensión de la 3 en la 
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inscripción de gaztzaza, 11, 8, reproducida en la página ÓI5, €S, Como 

de verse, más larga y fuerte que en utei, YU, 8, y portatzen, V, 19. AS 

La diferencia entre una $ con oclusión reducida y una s fricativa fuerte 

de sin dificultad la evolución 8>s ates- 


0 


es realmente pequeña. Se compren 
En la pronunciación 
E y Ne 


tiguada por comparación entre los dialectos vascos. 

normal de L la $ y la s son, sin embargo, dos sonidos claramente distintos. 
Aparte de la oclusión con que empieza la primera, el impulso espiratori 
con que se produce la fricación es siempre en la 3 más fuerte que en ES: 7 
En la figura de ez gaitzazu, 1, 8, página 615, aparecen juntos los traza 5d 
más corrientes de ambos sonidos. Cuando la fricación de la s se relaja, la. 
diferencia es mayor, como se ve aquí entre las dos últimas sílabas de zabal- 
teazu, V, 5. El principio de la oclusión de la $ se manifiesta siempre en los 
gráficos, como en la $, por un breve descenso de la pluma bajo la línea de. 
reposo, descenso que no ocurre por lo que se refiere a las fricativas s y. $ 
ni aun en las variantes más fuertes y cerradas de estas consonantes. 00 


hi 
f 


le 


X: 
"AS 


[sab]a | S a s u 


qe 


ante en la $ y en la $. La $ parece. 
precisión y rapidez que la $. 
dorsal sibilante en 3 y 


La tensión muscular es muy seme) 
formar de ordinario su oclusión con mayor 
Además de esto, por el timbre de la fricación, pre 
on tendencia a 3 en é, y por la distinta resonancia que resulta en cada 
vidad exterior formada entre la lengua y los dientes, la. $ pro- 
duce un efecto duro y áspero que no se siente en la 3. La pronunciació , 
de L no da lugar a confusión entre 024 osa “el frío”, y otsa qña “el ruido”; 
“anciana”; etc. Esto no obstante, ambos sonidos 


apical c 
caso de la ca 


mn 
O 


atzo año “ayer”, y atso aso 
presentan bastantes rasgos comunes para que en ciertos casos haya podido 


producirse dicha confusión *. Enila forma estgera, V, 17, la pronunciació y 


más corriente fué esera, sin la s de ez, oyéndose otras veces esera, sin $. En 
biotz beraa biyo3 beraa, 1, 71, fueron sonoros el principio y el fin de la $, man: 
teniéndose sordo el centro de la articulación. ÓN 


1 En el vasco de Guernica no advertí diferencia entre tz y fs; ambas grafías se pronunciaba n 
con la misma articulación ápicodorsal dentoalveolar levemente o incompletamente africada, arti u- 
lación que parece ser un resultado intermedio o mixto de 3 y ¿ (Tercer Congreso de Estudios Vascos, 
pág. 52). La 3 baztanesa es también predorsal, pero más avanzada sobre los dientes y más prope 
sa a la fricación que la $ guipuzcoana (A. ALONSO, Loc. cil., págs. 62-63). El uso vulgar no coincide 
siempre con la escritura: un sujeto de Tolosa pronunciaba atso con la misma $ predorsal que atzo, y 
otro sujeto de Lesaca (Navarra) decía también atsoa, zíntsua COn $ predorsal, Ha sido notada co- 
rrientemente la semejanza de la /z vasca con la zz italiana y la ¿ alemana (BONAPARTE, Le verbe 
basque, 1860, Azxuk, Gram., pág. 14; UNAMUNO, ZRP»., XVII, 137). : abs 

¿AN 


Ar 
4 
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O, óN 


pot, 


AFRIC CADA | PALATAL «cm». — Predorsal alvéolopalatal africada sorda; 
ch, Peña etc; fon. €. La parte anterior del dorso de la lengua se aplica 
los alvéolos, interrumpiendo la salida de la corriente espirada. El 
108 oredorsal cubre ampliamente los alvéolos, llegando por delante 
mn 2 la ínea de división entre los dientes y las en- 
Los « ientes quedan fuera de contacto, a excep- 
Y ina parte de los caninos. Por la parte inte- 
lengr ua toca también ento a ambos 


varía según la fuerza o énfasis con que se 
¿ Ed contorno interior de dicha zona presenta 
rma de una especie de arco apuntado cuyo vér- 
ene ne a coincidir con el centro de la línea de 
paraci , entre los alvéolos y el prepaladar. En pronunciación rápida o 
ajada , dicho vértice avanza sobre los alvéolos, estrechando la zona de 
e 1. La punta de la lengua queda al aire, como en la € española, sin 
aC pics los dientes superiores ni con los inferiores. 
La oclusión de la é termina al despegarse de los alvéolos la parte ante- 


pisogua Dro la estrechez formada Sm el dorso y el PERBNe Cas 


kuéa 


se 


a, alveolar oclusiva, termine anio como fricativa pa- 
des te. desplazamiento del punto de articulación de la € da por resul- 
lo he > mientras el paladar artificial, poniendo a la vista la huella de la 
, acusa un sonido marcadamente alveolar, el oído, recogiendo es- 


E ? 


Ur Mo, el pre S la fricación, señala sobre todo el Ice] palatal 


Da y en dejar por ese mismo motivo una cavidad mayor en- 
dz a y el paladar detrás del punto de articulación, lo cual da a la é 
ia un timbre más grave que el que presenta normalmente al 
EOL. En lo demás, ambas articulaciones presentan caracteres 
Ejemplos: chabola tabela, 1, 90; chacurra takuyra, 1, 91; chan- 
¡éga, Í, 92; cucha kuta, l, 89; guipucha giputa, 1, 155; sapucha sa- 
| 18; choria Coriya, 1, 93; echea etea, 1, 100; echola etqla, Í, 101; anche 
19; aberecho abereto, IV, 5. 
s palabras registradas por L hay casos en que la oclusión de la é 
a ga que su fricación : zapucha, 13 :8; gurpucha, 14: 9,5; pero de or- 
ambos. elementos duran aproximadamente lo mismo: cucha, 11:11; 
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echea, 14: 13*. El paso de la oclusión a la ed es aún más paulatino 78 
suave en la é que en la 8, resultando a veces inútil todo esfuerzo para sen E 
lar el punto de división entre dichos tiempos. La terminación de la frica- 
ción no se produce siempre de una manera idéntica. Unas veces la estre- y 
chez dorsoalveolar se abre progresivamente hasta el último momento de la 


articulación. Otras veces, después de un cierto tiempo de ensanchamiento 
gradual, la fricación se desata en una distensión sorda y sostenida, con fuerte 
salida de aire espirado, como se ve en la figura de zapucha saputa, 1, 2150 
En las cifras anteriores, la duración de esta distensión — de 2 a 3 Cc. s.— o 
va contada con la de la fricación. Esta forma de distensión aparece también, 
según queda dicho, en los trazos de las africadas $, $, y aun, en cierto modo, 3 
en los de las fricativas S, $. 0 
La é y la $ son predorsales africadas sordas, pero la fricación de la é es E 
alargada, chicheante, palatal, y la de la $, redondeada, sibilante, alveolar. La ¿q 
guipuzcoana no es tan convexa como la española, pero tampoco tiene Y 


resonancia hueca de la $. La punta de la lengua, que en la $ se apoya contra 
los incisivos inferiores, en la € queda alta y colgada frente a las encías. En 
cuanto a la $, su carácter apical y su áspera fricación, entre sibilante y chi- 
cheante, la distinguen de $ y de €. La fricación de $3 es s; la de $, $, y la 
de €, 3. Con todo esto, las diferencias que se dan entre las africadas 5, 3, C, 4 
no son siempre tan claras como las que aparecen entre las fricativas s, 8 - 3 
NE 
La PALATAL «Y». — Presenta numerosas variantes, siendo rasgos comu y 
nes a todas ellas la colocación de la punta de la lengua contra los incisivos 
inferiores, la elevación del dorso, en forma convexa, contra el paladar duo 
y el timbre blando y suave del sonido respectivo. Dichas variantes oscilan | 
entre la semivocal i y la dorsopalatal oclusiva d, y responden a la mayor o 
menor aproximación y adherencia de la lengua al lugar de articulación. 0 
El caso más variable y frecuente es el de la y que se produce entre las 
vocales -214. Lo más correcto, a juicio de L, sería no pronunciar sonido 


alguno entre dichas vocales, ateniéndose a la ortografía moderna; pero su 


E 
A 38 


1 Comp. para el castellano S. GiL1, Observaciones sobre la €, en la Revista de Fo das Española, 5 


1923, X, 170-182. 


0 
2 


En la pronunciación de Guernica, como en la de ciertas zonas castellanas, la é muestra una 
marcada tendencia a convertirse en $, relajando la oclusión alveolar y aumentando al mismo tiem- 


po la extensión del contacto dorsopalatal (Tercer Congreso de Estudios Vascos, pág. 53). 3 


> 
ve 


" 
“al 
> 


la articulación de la y guipuzcoana se forma algo 
más atrás que la española. Al reforzarse la articula- 
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- propia práctica contradice constantemente este criterio. La pronunciación 
corriente de L en la lectura atenta es -iya, con una y fricativa que, dentro de 


la vacilación indicada, suele dar en la mayor parte de los casos un amplio 
contacto dorsopalatal, como se ve en el palatograma adjunto. La parte en 
que más se estrecha el canal vocal cae hacia la mitad del paladar duro, a 
unos 20 mm. de los alvéolos. La amplitud horizon- 
tal de Ja abertura que queda en ese punto entre el 
paladar y la lengua es de unos 15 mm. El timbre 
del sonido es muy semejante al de la y normal es- 
pañola en ayer, mayo, etc. Nótese, sin embargo, que 


ción, la y española tiende a estrecharse principal- 
mente por la parte de los alvéolos. La y guipuzcoana, 
sea más o menos cerrada, tiende siempre hacia el 
centro del paladar duro como base de la articulación. 


abiya 


Ejemplos: abia abiya, 1, 4; erria eriya, 1, 117; ardía ardiya, l, 24; beguia 


begiya, Í, 53; choria toriya, l, 93; ogía egiya, Il, 5; garailariac gaxailaxiyak, 
III, 9; juntia xuntiya, V, 20; partía partiya, V, 22; etc. 
La y que L pronuncia entre una i final de diptongo y una a siguiente 


es normalmente oclusiva. El contacto de la lengua cierra el canal espirato- 
rio en una extensión de unos 40 mm., entre los cuartos molares y los alvéo- 


los. Este contacto u oclusión suele terminar con una separación de los órga- 


- e 


nos relativamente rápida, lo cual da al sonido el carácter de una consonante 


VALLAS ISI IANE ISLA A. REO PAMARRD AAA IMEI MO NA E | 


explosiva dorsopalatal sonora, d. La explosión de esta d no es precisamente 


tan rápida y tan pura como la de una b o una d ordinarias, pero iguala con 
“frecuencia a la de la g. La estructura de la d es tan semejante a la de la g 


que cabría, en efecto, considerarla como una g predorsopalatal. Otras ve- 
ces la separación de los Órganos se hace con menos rapidez, dando lugar 
a que el sonido tome la forma africada de una y. La fricación de esta y es 


“siempre del tipo blando y suave de la fricativa y, sin el matiz chicheante 


que suele aparecer en determinadas variantes de la y castellana. El desarrollo 
de dicha fricación es asimismo en la Y guipuzcoana menor que el que 
aparece en la Y española normal. La d y la Y guipuzcoanas sólo son, por 
consiguiente, dos matices muy semejantes de una articulación que tan 
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pronto se inclina al tipo oclusivo como al tipo africado. El oído tropieza a 
cada paso con la dificultad de distinguir si la variante que acaba de pro- 
nunciarse debe ser representada por d o por Y o por una combinación o 
mezcla de ambos tipos. Ejemplos: jaza xaija o xal- 
da, I, 150; beía beija o beida, Í, 57; oza qija u oida, 
I, 174; etc. Más ejemplos en la página 600. AA 

Fuera de la terminación -/a, en que se intercala 
principalmente, como queda dicho, la fricativa y, y 
de las combinaciones -aza, -eía, ola, en que preva- 
lecen las formas $, d, el habla de L vacila constante- 
mente entre aquella y estas formas, dando preferen- 
cia al sonido «y» en la pronunciación esmerada 
y empleando de una manera más general las varian- 
tes Y, d en la conversación ordinaria y familiar. 
Ejemplos: bataioa batayoa, 1, 50; biotza biyosa, 1, 70; biur biyur, L, 74; die- 
gun diyegun, Il, 7; tentazioan tentaslyoan, II, 8; etc. El habla popular de Al-. 
quiza usa preferentemente en todos los casos citados el sonido d. En for- 
mas como bildura “el miedo' y albaindu “hilvanar”, en que el pueblo suele 
dar también a la d ortográfica ese mismo sonido, la pronunciación de L 
sólo presentó la d ordinaria : bildura, albaindu. 


xaida 


La «r» paLaTaL. — Dorsopalatal oclusiva sorda; ortogr. £; fon. t. Viene : 
a ser la articulación sorda correspondiente a la sonora d. La punta de la 
lengua se apoya contra los incisivos inferiores. El dorso de la lengua, ele- 
vado y convexo, se aplica ampliamente contra el paladar. La lengua llega 
por delante hasta la línea de los caninos, cubriendo en su mayor parte la 
superficie de los alvéolos. La parte principal del contacto tiene lugar, sín 
embargo, detrás de los alvéolos, contra la primera mitad del paladar duro. 
Quedan libres los dientes superiores, las encías y el principio de la región 


alveolar. La adherencia del dorso marca una huella de unos 40 mm. enel 


centro de la zona de articulación, disminuyendo progresivamente hacia 
atrás, hasta el fin de los molares. La oclusión termina de ordinario con una 
explosión de tipo semejante a la de la k. La separación de los órganos, sin 
verificarse precisamente con la brevedad y limpieza que en la p o en la t, 
se ejecuta de una manera bastante rápida para que en la mayoría de los 
casos el oído perciba, en efecto, un sonido de tipo oclusivo. Otras veces la 
oclusión se abre con cierta lentitud, dando lugar a que dicha t se acerque 
más perceptiblemente a la forma y al timbre de la africada é. 

La t y la é coinciden fundamentalmente, como se ve, en el carácter dor- 
sopalatal de su articulación. La distensión de la t, explosiva o africada, es, 


además, como la de la é, totalmente sorda, sin la parte de sonoridad que 
suele darse en la explosión de p, t, k. La principal diferencia que hay entre 
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; arias consiste en que el contacto dorsopalatal es mayor en 
e en la segunda, y en que ésta es propiamente africada, mien- 
e aquélla vacila, según queda dicho, inclinándose más a la oclusión 
a africación. En pronunciación relajada disminuyen estas diferencias, 
e ajada, por la reducción de su contacto oclusivo y por el desarro- 


OL 


E pronunciación vascongada ofrece, en efecto, diversas formas que 
A del sonido t. La t más próxima a Ed t nos la observé 


e era muy diferente de la de una t pura. Sólo su timbre, 
ando y pastoso que el de la t, hacía sentir la diferencia entre el so- 
edorsal y el apical. 

t pronunciada por el sujeto de Tolosa varias veces citado, ofrecía 
1a de articulación más ancha que la de Lesaca. La parte principal del 
( o oclusivo aparecía también en este caso contra los dientes y los 
Ss, pero la adherencia del dorso de la lengua se extendía además casi 
ímetro más atrás de los alvéolos, por el prepaladar. La tendencia a 
ación resultaba asimismo más perceptible en esta t que en la de 
En una y en otra, la punta de la lengua se mantenía baja, contra 
: ntes inferiores ?. 

pronunciación baztanesa, la t es predorsoalveolar. Los dientes supe- 
aparecen ya en esta variante libres del contacto de la lengua. La 
| ela lengua queda suspendida frente a dichos dientes, sin tocar en 


en ya inferiores. e IO da ápice se da en gu puacoaÑo, 


| de estas variantes aparece la t de L como un grado más avanza- 
a evolución de este sonido hacia la palatalización y la africación. 
que pude recoger a este propósito sobre B y otros chicos de 


84 
Ts 


trar una mayor propensión a la forma AE 


le Azkue figuran con é, econ aii: con t por el sujeto de Tolosa. 
referí a estas variantes de t palatal en el Curso de lingútstica publicado por la Sociedad de 


se sobre esta variante la descripción de A. ALONSO, Loc. cit., págs. 62-63. 


y p 


distensión, viene a oírse realmente como una variante de ¿. Ambos 


Pe a IAN 


"DM 
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Los sujetos estudiados como muestra de la pronunciación de Guernica 
presentaban diferencias considerables en cuanto a la articulación de este 
sonido. Uno de ellos hacía principalmente una t mediopalatal un poco pos- 
terior a la de L; el otro formaba el sonido aún más dentro de la boca y 
con africación más desarrollada. El efecto acústico de esta variante no 
correspondía ya propiamente al tipo de £ sino al de £. Para representar 
dicha variante preferí el signo E. Por lo demás, ambos individuos vacilaban 
de ordinario, aproximándose más O menos entre sí. La posición elevada y 
convexa del dorso contra el cielo de la boca era en los dos muy semejante, 
aun cuando el contacto oclusivo no lo formasen uno y otro exactamente en 


st 


t dentoalveolar, 
t dental, Lesaca. Tolosa. 


t prepalatal, Alquiza. k postpalatal, Guer- 
nica. 


t alveolar, Baztán. 


el mismo lugar. En la variante K, el paladar artificial, cortado hacia el fin 
de los cuartos molares, no alcanzaba a recoger el punto de oclusión !. 
De este modo, las variantes de la t 


La] 


vascongada, por la forma de su 
articulación, oscilan entre la oclusión pura y la oclusión africada, y por el 
lugar en que se producen ocupan un ancho espacio articulatorio desde los 
dientes hasta el principio del velo del paladar. Dentro de esta serie, la t 
usada por L representa propiamente el tipo prepalatal oclusivo o semiafri- 


1 Estas variantes de la pronunciación de Guernica se hallan tratadas con más detenimiento en 


el volumen del Tercer Congreso de Estudios Vascos, págs, 54-55. 
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cado. Sería del mayor interés conocer la forma y la extensión de cada una 
de las variedades de este sonido, que es sin duda uno de los más caracte- 
rísticos y más ricos en matices dentro de la fonética vasca. 

$ - En el dialecto guipuzcoano, la t sustituye corrientemente a la t en dimi- 
-mutivos afectuosos de uso familiar y en diversas formas del habla infantil : 


== atta ata, 1, S; aitona atona, Í, 10; aztaordea atordida, Í, 9; paitarra patara, 
I, 184; maitea matida, l, 166; tintina tintina, I, 108; (comp. chinchina Cin- 
Cipa “la campana”); polita polita, l, 188; tanca tanka, l, 194; tanta tanta, Í, 105; 
tato tato, 1, 196; tente tente; I, 197. En la lectura o en el discurso público, 
L pronuncia una t ordinaria: aita, aitona. La t le parece inadmisible en el 
habla culta. Es, sin embargo, de uso general la forma ditut ditut, 1, 97. En 
cerbait, YV, 4, la pronunciación de L, al lado de serbait, dió también alguna 
vez, con palatalización más o menos completa, la forma serbait. 


La veLAR «]». — Velar fricativa sorda; ortogr. 7, £; fon. x. Se pronuncia 
como la 7 española, pero es más variable e insegura que ésta en cuanto a 
la forma y al punto de la articulación. La elevación de la parte posterior 
de la lengua contra el velo del paladar no se ajusta a una medida uniforme. 
El punto de estrechez puede ser más o menos interior. En pronunciación 
suave y rápida, el sonido se aproxima al timbre de una simple aspiración. 
La pronunciación fuerte la transforma, por el contrario, en una vibración 
E uvular, la cual, a su vez, puede también presentar distintos grados de fuerza 
E y duración. También el castellano, si se considera en sus diversas varieda- 
des de pronunciación popular, ofrece esas mismas diferencias; pero el uso 
individual, sobre todo en el habla culta, se somete a formas más regulares. 


IG 0 y [kogg] Xx a uu n[a] 


Dentro de inscripciones sucesivas, la pronunciación de L, entre otras va- 
riantes intermedias, registró formas tan diversas como las que aparecen 


, dp 
ALS: 


AS velar algo más Abiecta y suave. que a que aparec : 
temente en la pronunciación culta española, Ejemplos: ajola 
| — amtojatu antoxatu, I, 21; /04n xQan, LTOS: yastara estat pais ¿2 
ASAS EE Sn, xentiya, V, ri etc. * a 


méndiya, 1: 108 emaiguzu emaigusu, ll, 5: maitea ES Ae 18. 

La x inicial de sílaba se forma sobre los alvéolos, hacia las e 
llegar a los dientes. La amplitud de la adherencia lingual varía co 
sis, alcanzando de ordinario unos 8 mm. en el punto de articulaci 
adherencia afecta a todo el contorno del paladar en la forma de u 
sión perfecta: negua neguba, 1, 172; ¿zena isena, Il, 2. La 1 final, ante 
es también apical prealveolar, como la inicial de sílaba: eman emán 


E 


erortzen exorsen, Il, 8. 
Seguida inmediatamente por las bilabiales p, b, la coto ya: se esc 


o ya 2, se pronuncia m: dembora dembora, I, 05; 2zan bed: ¡sam bed 
baldin portatzen bada baldim portasem bada, V, 19. Ante las dental e 
la 1 adelanta también su E hasta el mismo punt en a se 


tía xentiya, V, 24. a las palatales Ea Ed etc., la 1 se palataliza ade 


7 


la forma dorsal: chanchoa dantoa, l, 92; eE den ta, I, 195; tintina Ki 


pS o reflexivamente literal hace que a 2, “cualquiera que sea a 
inmediato, vacile entre formas intermedias de asimilación incomple: 
eS UE su propia articulación prealveolar: den-b: 


nante, no es siempre oclusiva desde el principio al fin del sonide 
meno de nasalización que en estos casos aparece entre la conson: 


de, es, en efecto, la vocal. En los trazos de gaztambera, página. 
abendua, página 609, las consonantes m, 2, aparecen en su forma « 


A Ea 


dicha consonante se haya vocalizado perdiendo en- 


se produce con amplia adherencia dorsopalatal. La 


A. 
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normal. En bomboa, página 602, y dembora, página 606, la oclusión de la 
absorbió parte de la 5 siguiente. En denda, página 606, la 2 prolongó su 
duración a costa de la consonante siguiente y de la vocal anterior. En cam- 
poa, página 003, y santifiratua, página 609, el tiem- 
po de abertura nasalizada entre la vocal y la conso- 
nante parece haberse desarrollado a expensas de una 
y Otra. Estos ejemplos presentan las principales mo- 
dificaciones que pueden apreciarse en lo que se refie- 
re a la oclusión de la nasal ante consonante. Los 
textos registrados no muestran ningún caso en que 


teramente su oclusión *. El sonido n, escrito 2 o %, 


emán 


huella de esta adherencia en el paladar artificial es 
muy semejante a la det, d. Ejemplos: a%oa anoa, l, 20; 2nañoa nánoa, 1, 173; 
erbiñudea erbinudea, 1, 112; esjaguina esxakina, l, 120; eguin egin, Ill, 8; ale- 
gumagatic alegipagatik, Il, 8; oraín orain, Ill, 10; gañean ganean, IV, 5. 
LATERALES. — La articulación de la /se forma, como la de la xz inicial, 
en la parte anterior de los alvéolos, sin llegar a los dientes. El modo de la 
articulación es lateral fricativo, plano y fuertemente sonoro. El contacto 
apical sobre la zona de articulación da de ordinario en el paladar artificial 
una huella de unos Ó mm. de amplitud. En pronunciación suave y rápida, 
este contacto suele reducirse hasta resultar incompleto en algunos puntos 
de dicha zona. Ejemplos: eztu/a estula, I, 130; labea labea, 1, 164; bezela be- 
sela, IL, 4; jolasac xqlasak, IV, 1; lauroc laurok, V, 21. En la / final de sílaba, 


la parte anterior de la lengua toma, como en español, una posición ligera- 


mente cóncava ?. En contacto con las dentales t, d, el punto de articulación 
de la / avanza también hasta los dientes : /2/dur bildur, II, 5; aldrebes aldre- 


1 Los gramáticos vascos se han ocupado especialmente de la pronunciación de la » ante labial. 
El príncipe Bonaparte opinaba que la » en dicha posición se pronunciaba m. Campión creía, por 


el contrario, Gram., pág. 76, que tanto ante labial como en cualquier otro caso, no se pronunciaba 


sino n. Azkue decía que la nasal ante labial no es m nin, sino una simple resonancia nasal. La 
cuestión aparece ya convenientemente tratada en la Phonétique de Gavel, págs. 287-290. El prín- 
cipe Bonaparte estaba en lo cierto. La » ante labial se pronuncia corrientemente m. Lo observado 
or Campión es también exacto, pero sólo con referencia a la pronunciación lenta o silabeada. 
Hice a este propósito que L pronunciase con el paladar artificial las formas campoa, bonboa y Otras 
análogas, escribiéndo unas con m y Otras con z indistintamente. Mientras L pronunciaba a su ma- 
nera natural, el resultado fué siempre una m evidente, sin contacto alguno de la lengua sobre el 
paladar. Sólo al pedirle que hablase más despacio y silabeando apareció la huella prealveolar de 
la n. En cuanto a la opinión de Azkue, el testimonio del quimógrafo, confirmando la impresión del 
oído, prueba que, en el caso de L por lo menos, no se trata de meras resonancias nasales, sino de 

verdaderas consonantes. Los hechos indicados se desarrollan del mismo modo en español, 
2 El timbre cóncavo de la ¿se manifestaba principalmente en la pronunciación popular de B 


siempre que éste se expresaba con cierta lentitud y énfasis. Véase la página 651, notas al tex- 


to III, líns. 5 y 6. 
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bes, IL, 7; galduguera galdugera, V, 16. La 1 de ¡nola!, IV, 16, fué pronun- ; 


ciada repetidamente con alargamiento, geminación y concavidad : nota. 


La l escrita 7 o //, es, como en español, dorsopalatal lateral sonora. Lay 
adherencia del dorso de la lengua contra el cielo de la boca deja en el 


nd 


paladar artificial una extensa huella, análoga a la de los sonidos t, d, e 
Ejemplos: doillorra deilora, 1, 99; epailla epaila, I, 108; gaillurra gailura, » 


[, 131; ozlloa qiloa, 1, 175; pilloa piloa, L 187. ES 


VIBRANTES. — La 7 intervocálica es generalmente ápicoalveolar fricati- 


va breve. Su duración ordinaria es unas 3 c.s. El aire espirado no produce E 
roce ninguno perceptible entre la lengua y los alvéolos. En este sentido, la 


denominación de fricativa sólo viene a significar que no se trata en reali-. 


dad de una 7 vibrante. La intervención de la glotis es plenamente sonora. 


En pronunciación suave y rápida, esta 7 se reduce con frecuencia a un leve 


movimiento articulatorio próximo al timbre y a la abertura de una simple 


vocal. En pronunciación fuerte, la lengua llega hasta producir una vibración 
oclusiva simple cuya duración suele ser asimismo de unas 3 c.s. Estas mo- 


dificaciones se dan también en la » española, pero no es corriente que al- 


ternen en el uso de un mismo individuo con la facilidad con que lo hacen en 
la pronunciación de L. Otra variedad de la r intervocálica de Ly frecuente 
sobre todo en lenguaje lento y reposado, es una fricativa relativamente 
tensa, larga y cerrada, cuya duración oscila entre 4 y 5 Cc. s., llegando en 
algunos casos hasta 8 y 9 c.s. La curva de esta 7 en los trazos del cilindro 


registrador es muy semejante a la de una d. Su sonido presenta asimismo 


cierto roce de fricación ápicoalveolar, alargada, que no se da en las otras 


variantes. Se hallan ejemplos de todas estas formas en las hojas registradas, y 
predominando la 7 breve, fricativa o vibrante, en la lectura corrida, y la 7 


larga, fricativa, en las palabras sueltas. En la transcripción fonética va repre- 
sentada por r la vibrante simple, y por a la fricativa, larga o breve. 


En varias de las figuras que se han ido incluyendo en este trabajo apa- 
recen muestras de dichas diferencias. La » de gaztambera gastambera, 1, 139 E ] 
(Agura en la página 603), representa el tipo corriente de la vibrante sim- 08 


ple; duración, 3 c. s. Dióse esta misma forma en borondatea borondatea, Il, 4; 
zeruan seruan, Íl, 4; adoratzen adorañen, V, 7, y en otros muchos casos !. 
La r de zure suse, IL, 2 (página 614), muestra la forma ordinaria de la 


fricativa breve, 3 c. s., repetida en eguneroko eguneloko, Il, 5; erortzen exqr- | y 


Sen, II, 8; etc. En dembora dembora, 1,95 (página 606), aparece una fricativa, 


también muy frecuente, un poco más larga que la anterior, 4,5 c.s.Lay 


. 
E 


fricativa larga se ve aquí en las figuras de heroa bexoa, [, 61, con 8 c. s., y en 


1 La fuerza de la vibración hace que en algunos casos la 


más O menos, por inercia, al principio de la vocal siguiente, 
tante su apariencia, no debe interpretarse como una segunda v 


pluma, después de la », descienda 


describiendo una curva que, no obs- Y 
ibración. Véase la r de gure, pág. 615, 


e 


: Para : a 4 : e Ad 
AA : SS A SA A 
de e A A ST E di E E LA 


4 


Y 
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| ori bera qxi beza, Í, 178, con 7 c.s. De igual modo se dió en otros muchos 
- Casos, casi todos inscritos en series de palabras sueltas : arotza axoía, Í, 30, 
con 7,5 C.s.; gora gola, 1, 145, con Ó c.s.; uria uriya, l, 202, con 6,5; etc. 

En aquellos casos de énfasis concentrado e intenso en que la energía 
- contenida en la función muscular parece muy superior a la fuerza acústica 


del sonido, la 7 pronunciada por L era en realidad una articulación ápico- 
alveolar oclusiva sonora, no menos larga que cualquier oclusiva normal * 
Cabría considerar esta 7 como una d. La forma de su inscripción se ve, por 
ejemplo, en el caso de e7za, 1, 114. La duración de la » en este caso fué 9,5 c. S. 


En oria, l, 177, dicha duración fué IO c.s., y en gara, I, 134, fué 13,5 C. s. 
Las palabras arotza y gora, al lado de las formas fricativas ya indicadas, 
- dieron también variantes oclusivas con 11,5 y 13,5 C. s., respectivamente. 
] La 7 final resulta generalmente vibrante, con dos o tres vibraciones. En 
] lenguaje rápido se reduce a una sola vibración, y con frecuencia se produ- 


5 


ce como fricativa. En pronunciación fuerte y enfática llega hasta tener cua- 


0 r 1 y a 


tro o cinco vibraciones. El número de vibraciones depende de la fuerza o 
- Enfasis con que se habla, sin que influya, según mis datos, la calidad de la 
- vocal anterior ?. Una misma palabra, repetida, suele dar unas veces más 


4 1 En esta misma forma de énfasis, la pronunciación de L, según queda indicado, hacía sentir 
la t como tt, la d o la d como dd, la 1 como 11, etc. 

2 Gavel dice que, de un modo general, la r final menos fuerte es la que va precedida de 2. 
Detrás de e puede vibrar un poco más. Detrás de a, o, u puede ser con frecuencia tan fuerte como 
una rr intervocálica (Phon., pág. 200). Mis medidas, como se ve, no confirman esta observación. 


fe 
e 
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ni 7 oclusiva del tipo de la ápicoalveolar d. | 

Entre las formas registradas se dieron, a este respecto, las cito y 
siguientes : 7 fricativa breve: cerdan, 1V, 9; 7 con una sola vibración : eror- 
tzen, U, 8; artean, V, 3; portatzen, V, 19, partía, V, 22; dos vibraciones: | 
gordiña, 1, 148; betor, U, 2; barka, UL, 6; zordunaz, UU, 7; barkateen, MU, 7; der E 
tan, IV, 17; urte, V, 0; arbola, V, 18; artuco, V, 21; tres vibraciones: gaur, 
IL, 5; cerbait, IV, 4; dator, 1V, 16; arbola, V, 8; guernicaco, V, 12; arbola, 
V, 12; cuatro vibraciones: erbia, 1, 111; ardía, L, 24; birla, L, 73; guerntcaco, 
V, 1; arbola, V, 1; cinco vibraciones: argala, l, 27. En una segunda inscrip- 
ción, la forma arbola, V, 1, dió tres vibraciones en vez de cuatro; artean, 
V, 3, dos en vez de una; arbola, V, 8, dos en vez de tres; urte, V, 9, tres en 
vez de dos; erbía, l, 111, cinco en vez de cuatro. 

Dió asimismo diverso número de vibraciones la » interior de sílaba : ) 


aa ÍA 
t 0 ” 
Su ARA 


1 ma Ús ya a 
Ss e o 


| 

or 
< 

p 


€ 


una vibración: obra, 1V, 19, 20; dos: obra, IV, 18; tres: frutuba, V, O; va- | 
rias vibraciones también, aldrebes, MI, 7. ! 


La rr intervocálica consta, por lo común, de tres o cuatro vibraciones. 
En pronunciación fuerte, estas vibraciones suelen ser cinco o seis. En pro- 
nunciación suave y rápida se reducen a dos. La pureza y claridad de estas 
vibraciones varía también con la fuerza de la articulación. En algunos casos 
el contacto repetido ápicoalveolar no llega a producir oclusiones comple- 
tas. De todos modos, la 7» usual y corriente en la pronunciación de L era 
claramente vibrante. En los textos registrados no se dió ninguna rr propia- 


A A A DE 


a E a 3 Xx Q $ t a [tu] 


3] % i ' y 
a E 


mente fricativa. El número ordinario de vibraciones en los trozos inscritos 
fué siempre algo menor que en las listas de palabras sueltas ?, 


ee Em 


1 Lar y la rr intervocálicas aparecen siempre en las inscripciones como sonidos distintos. Ni 
la 7 presenta más de una vibración, ni la 77 menos de dos. Muchas palabras se distinguen única- 
mente, como en español, por el uso de uno u otro sonido: arotza “el carpintero', arrotza “el foras- 
tero”; gora “arriba”, gorra “el sordo”; gogora “recuerda' (imper.), gogorra “duro”; gara la flor de maíz”, 
garra la llama de fuego”; ería “el herido”, erria *el pueblo”; oría lo amarillo”, orria la hoja”; per 
“la ciudad, urria mezquino. 
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| Palabras sueltas; cuatro vibraciones: gorria, l, 150; egarria, 1, 102; arrat- 
a, Las cinco vibraciones : gogorra, l, 141; arreba, I, 35; seis vibraciones : 

rria, E 36; ArrOCca, L, 37; erría, l, 117. Trozos; tres vibraciones : lurrean, 
4 datorrer, IV, 11; dearric, IV, 14; jarrizubela, V, 11; cuatro vibracio- 
erreinua, IL, 3; zorrak, U, 6; arras, IV, 2, y V, 16. El gráfico de erría, 
a 623, muestra una F en palabra suelta. El de arras Jostatu, YV, 2, pá- 
032, presenta una T dicha dentro de frase !. 

he MES. de vibraciones de la »r en palabras inscritas dos veces: 


1.* vez. 2." yez, 1.* vez. 2.* vez. 


AA 


6 5 erria, 1, Lllroroqommmmo. 5 5 

XI; l4Qurccorc mom. 7 6 CTA RS dy > A Ad 5 

a, I, A 4 AGITADA Ne ii OR 2 

ei 7 6 APENAS 5 
CANTIDAD 


5d las medidas correspondientes a algunas palabras sueltas, com- 
las en la lista l. Las cifras indican la duración absoluta de cada soni- 


a aa ra ER PA TA O E O 
cc o A A o II O RA AA 
o <<< A ETA IS AN AS EA LE TIOL 
DOTA ccecnnonccnconcnonncnrn ra ren tr craneo b1i4 o20 Ti7 a22 
AAA AAA g,16.2a,25 "144 2.30 
tetera g 15. a 21 “WIDSO 
atona (ñg EN 627).. as Uh AR IS o 1. Ma MO 
A Y E MO II 
O Ei is cal 16.014.122 22 
O dd De rretiair do. 219 DI 119 y 10 12.23 
o e ere 220. p 13" 117. 15 423 
O oi re QS PB 17. y12 0225 
scr 20 AP LS. 115 .-yit sa 22 
lo ii tada Lo u17 rr 7 120 y11 27 

la denda (fig. página 606) .......... AA Sd 13, 9.163 0,1000, 64 AN 
ASA AN gir q21 Fit dig e29 


I 
O ar radar rr b Y e 16 S 14 ia e 25 


=- ! | 
Después de la última vibración de la 7» y ya dentro del trazo de la vocal siguiente, la pluma 
1a.Ce een este gráfico un descenso de inercia, como en el caso de la » de gwre, pág. 630, nota, 


- Tomo 111. 41 


. 
7 
a 


goratu a is gu 223 


dl Y A 
pa T on [da 
e e. Pp: 


o ol rta AI g16 q18 Mb 0 


-gogorra ZOBOTA coo a ne ig 180018  giL O 
QUÍLena BIS o aan 
guizona gisona (fig. página 602)... 
zapucha saputa (fig. página 622)........ 


erbía erbiya (fig. página 632 0 AA e 19 TI5 
arquitu ar cooper rra. ANA E 8 k15 
eusquera euskera... oo. .ononcomora ra o IZ S 16 


yordiña QOYÍIDA o. couch or ORO d 13 
dembora dembora (fig. página 606)......... d13 e19 m8 b 6 


erabilli crabill coc NAS e16 7139218 1011 
esagutu esagull ......oooooommm mmm. .r.o.. e 16 s18 als gI10 


beguiratu begjlatU..........«..<.. b 
abendua abenduba............«.... A 


begitaratu begjtaratu ... 
gaztambera gastambera . 


temente representada dando el análisis total He los textos reg 
medidos; pero como esto ocuparía demasiado espacio, se ponen 


b 10 


los siguientes fragmentos !: 


Aita o Ai rie a 


rs 


ZORTAM tr AaÓ z au d.e n amu 


O 


a EN ALO ae ES 


elo g 9 116 t 9 alas 13 
g1i2 a18 $13 t 9 az mio bs 


oc. EA 1.16. .s 16-101 EN 


dido s 16 ató p 12 


11 01638 000% oa A 
21 b 8 "eJ1sn 9019 


a 


Rs 


26 11 14 SUE O [ENDE ore TO, LS JO 10 16 6 11 7 19 
B aTok da ez da edo LO UE e ale zorra xk, 
10 M4 AENA OA TB UOC 9 18 16.58, 18412 APTS 11 12 

guxk ger em 2101 do barkatzen 
1213 O NES O 70 13127 7 11517 3107 0.010 ob Pe 


d: dy. ¿6,8 74000. 0b e pe dia MAIL 6-8) 


5, 10 5+:0 6711071 SU ATES: 8.06 ¡LO 


¿Bad UA 


10 145 12 10'14 1316 


1 En las páginas 636 y 
texto Vi (0 


seda 
15178 117 


ce dia ar O 9). 
PLIGE AA 
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Ai 


A Da da qu izw'nondic dato rr e n?(1V,11). 


B 
ES 
pra 31 12133 15 10131124 9196 59 7 512812 9 12 12 


+ part e 0 0 00 54 da s e d a (IV, 18). 
Io 14 TA 8 13383 86 0, e 5 13 13 11 


el 


4 17 


Duración DE LAS VOCALES. — En las palabras registradas en serie, fuera 
| de - frase, la duración de las vocales ha oscilado entre 14 y 30 c.s. Dentro de 
tos límites, dicha duración ha recorrido todos los grados intermedios sin 
ostrar indicio alguno de una diferencia regular entre vocales largas y bre- 
ves. Las diferencias que aparecen en este sentido entre unos casos y otros, 
obedecen a causas accidentales, ajenas evidentemente a la significación 
opia de las palabras. La vocal en posición final absoluta ha resultado ge- 
ralmente algo más larga que en cualquier otra posición. La a, por ejem- 
plo, ha dado por término medio en posición final 25 c. s.; en otras posicio- 
mes 18 c. s. La duración media de las vocales e, ¿, o, u, fuera de dicha 
posición final, ha sido, respectivamente, 17, 16, 19 y 16 c. s. Como casos 
r representativos de esta diferencia entre la vocal final y las anteriores, pue- 
n citarse las cifras correspondientes a las vocales de bete, 10-28; arotza, 
"17-10-26; gogora, 18-17-26; gordiña, 20-17-28; beguitaratu, 19-16-14-13-23. 
En las palabras de tres o más sílabas, la vocal de la sílaba inicial, como se 
en estos mismos ejemplos, muestra de ordinario alguna pequeña ventaja 
bre las vocales interiores de la misma palabra. 
a Dentro de frase, las vocales fueron, por lo general, más cortas que en 
as palabras sueltas. La duración media dentro de frase osciló entre 
10 y 13 c. s. Las vocales finales fueron también en este caso más breves que 
en las listas de vocablos aislados : la a duró en zaudena, 19 (ll, 2); en beze- 
a, 10 (11, 4); en seda, 17 (IV, 18); en arbola, 12 (V, 1); en dedeincatuba, 16 
Ne (V, 2), etc. El énfasis hizo aumentar estas cifras de una manera considerable; 
vocales de bana, YV, 11, duraron 18 y 31, respectivamente; las de xola, 
TV , I6, duraron, asimismo, 18 y 31. Las vocales relativamente más breves 
se dieron, como en las formas sueltas, en posición interior de palabra: beze- 
-10-8-10 (IL, 4); munduban, 13-7-15 (V, 6); santuba, 10-7-17 (V, 8). En 
laldad de circunstancias, los diptongos dieron alguna mayor duración 
e las vocales simples : zaudena, 16 (ÍI, 1); zordunaz, 18 (Il, 7); zaztugu, 18 
, 7); euscaldunen, 21 (V, 3); jaíncoac, 19 (V, 11). El digtongo de marta- 
tuba (V, 4), interior de verso, sólo duró 13; el de aíta, inicial de frase, 


4 


uró 26 (II, 1). Fuera de circunstancias especiales de expresión, las voca- 


o simples en la frase corriente resultaron, en fin, breves, diferenciándose 
py poco entre sí : 


a 5 Gu k geren zordunai barkatzen diyegun bezela. 


13 11 10 Fa 11 10 9 9 10 9 II 11 8 10 
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La e de bera mostró aproximadamente igual duración, empleando esta 


palabra con el sentido de “abajo”, en que ordinariamente Se le considera 
larga, que en el de mismo” o “blando” donde se le considera breve; mem- 


diac bera “monte abajo” (fig. pág. 605), 21 €. s.; ori bera “ese mismo”, I9C. S.; 


biotz bera “corazón blando”, 18 c. s. En gaztambera “leche cuajada” (fig. pá- 


gina 603), la e duró 16 c. s. La diferencia entre vocal simple y doble se com- 
probó claramente en los siguientes Casos : bena “suyo”, e 20 c. s.; beena “lo 
más bajo”, ee 37; mena humilde”, e 20; meena “lo más delgado”, ee 36. 


Duración DE LAS CONSONANTES. — Por regla general, la vocal fué el sonido 
más largo dentro de cada sílaba. Hubo casos, sin embargo, en que la dura- 
ción de las consonantes igualó, y aun superó, a la de las vocales: zapucha 
(fig. pág. 622), z 16, a 16, p 12, u 12, ch 21, a 20; zorrak (11, 6), £ 13, 0 9, 
rr, 11 a 12, 16; etc. Las oclusivas £, % presentaron, dentro de frase, una 
duración media de 10 c. s.; las africadas y sibilantes ch, tz, 5, 857 LO 


Las sonoras 0, d, y dieron frecuentemente duraciones de IO a 12 C. s. como | 
oclusivas iniciales; detrás de nasal o con articulación fricativa oscilaron, en 
la mayor parte de los casos, entre 5 y 7 C.s. La / la xn y la y fueron tam- 
bién de ordinario breves, entre 5 y 7 C. s., como las fricativas b,d,g.La7r 


múltiple dió medidas muy variables de 6, 9, 12, 15 y 18 c. s., según el nú- 
mero de sus vibraciones; la duración normal de cada vibración fué 3 C. S. 


La + simple fricativa se mantuvo ordinariamente entre 4 y 7 C. $. Las con- 


sonantes sonoras fueron, en fin, más breves y variables que las sordas. Sólo - 


la 7r, siendo una de las más variables, fué también, en algunos casos, más 


4 


larga que las sordas. 


La CANTIDAD EN EL verso. — El análisis de la primera estrofa del tex- 
to V da cantidades silábicas muy distintas, como se ve a continuación; 


Guer ni ca co ar bo la 
47,5 19,5 22,5 20,5 27 20 18,5 
67 451 47 


da be" (déin' cá La ba [pausa] 


19 21 26,5 22 17 23,5 30 
7 AA > A 
40 48,5 40,5 
eus cal du nen ar te an 


33 31 34 21 20 26,5 2 


A > A Y Sn > 

64 42 46,5 
DuUz tU Amar Lar ca ba. [pausa] 
315 IDA ESO 05 0O E E 


"e 44 40 


vw. 
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E man ta za bal  tza zu [pausa] 
17,5 325 17 255 21,5 26,5 36,5 14 

50 42,5 48 
mun du ban  fru tu ba [pausa] 
AA 25,5, 22 16 29,5 66 

42,5 47,5 45,5 

a MO Ta) ¡ten /“Zal tu gu [pausa] 
14,5. 21,5 16 34155 245 24 240019 

36 50,5 48,5 

ar bo la san tu ba [pausa] 
21,5 21 119 SETAS 23,5 80 
A A A 

42,5 50,5 38,5 


La mayor parte, el 69 */, de las 52 sílabas de estos versos presentan 
tidades comprendidas entre 17 y 27 c. s., predominando dentro de estos 
ites las de 20 y 21 c. s. Por debajo de 17 c. s. sólo ha habido, de 14,5 C. S.: 
Zuban, V, 6; adoratzen, V, 7; de 15 c. s.: santuba, V, 8; de IÓ c. s.: 
ba, V, 6; adoratzen, V, 7. Se trata en todos estos casos, como se ve, 
sílabas abiertas o libres, interiores de palabra o formadas simplemente 
“una vocal. En eman, V, 5, la duración de la e sólo ha sido 17,5 C. S., 
] ¡emtras que la de man ha llegado a 32,5 C. S. Por encima de 27 C. s, apa- 
cen en dichos versos 11 sílabas, las cuales representan un 21 ?/, del 
total. Entre éstas, las más largas han sido las dos de guztzz, V, 4, con 
7 y 39 C. 8., respectivamente, y la primera de guernicaco, V, l, con 
EOS: 
“Entre las sílabas más breves no ha habido ninguna trabada por conso- 
1te. Entre las más largas, todas menos dos han sido sílabas trabadas. El 
cl o de que una sílaba sea trabada no significa, sin embargo, que dicha 
aba sea regularmente larga. Los diptongos tampoco son largos por sí 
smos. En la cantidad intermedia, de 20 a 25 C. S., Se hallan juntamente 
diptongos y sílabas libres o trabadas: guernicaco (V, 1), 22,5 c. s.; artean 
(V, 3), 20 c. s.; maitatuba (V, 4), 23,5 e. s.; zabaltzazu (V, 5), 21,5 C. S.; fru- 
tuba (V, 6), 22 c. s.; zaítugu (V, 7), 24,5 c. s.; arbola (V, 8), 21 €. 8; eto. 

3 El alargamiento silábico fué producido evidentemente por el énfasis 
puesto en ciertos puntos de los versos citados. Los casos más visibles de 
A icho alargamiento ocurrieron generalmente sobre una sílaba inicial o final 
de verso. La sílaba más larga del texto V fué precisamente la inicial del 
2 rso primero, guernicaco, 47,5 C. $. Ocupan también posición inicial las 
_ primeras sílabas de exscaldunen (V, 3), 33 c. s.; gustiz (V, 4), 37 C. S.; mun- 
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duban (V, 6), 28 c. s. La última sílaba de zabaltzazu, final del quinto verso, 13 


no obstante ser sílaba abierta, alcanzó 36,5 c. s.; la de frutuda, V, 6, alcanzó, 4 3 


por su parte, 20,5 C. S. 

Hay también sílabas iniciales y finales de verso que no fueron pronun- 
ciadas largas: da (V, 2), 19 c. s.; adoratzen (V, 7), 14,5 C. $» arbola (V, 8), 
21,5 c. s.; arbola (V, 1), 18,5 c. s.; santuba (V, 8), 23,5 c. s.; etc. Por el con- 


trario, hay sílabas relativamente largas en posición interior de versO: eus- 1 


caldunen (V, 3), 31 c. s.; eman (V, 5),-32 Cc. s.; adoratzen (V, 7),:34 0005 , 
guztiz (V, 4), 39 c. s.; santuba (V, 8), 32 c. s. De estos casos unos correspon- 9 
den a la segunda sílaba del verso y otros a la cuarta, en las cuales otras ve- 

ces ocurren asimismo medidas breves. Se ve, en suma, que el alargamiento 


de las sílabas no se ha producido propiamente en relación con la estructura 


de las mismas ni tampoco con arreglo a la colocación de cada una de ellas 
dentro del verso. El énfasis ha hecho, que las sílabas hayan resultado largas 
en cualquier posición, aun cuando, en efecto, dicho énfasis se haya manifes- 
tado con mayor insistencia, en la posición inicial y final del verso. 

Pero si en lo que se refiere en particular a la duración de las sílabas, no 


se advierte en los versos medidos ningún orden ni combinación regular, 


considerada la materia desde otro punto de vista, la cantidad desempeña, 
sin duda, un papel importante dentro de la estructura rítmica del verso. 


Los versos impares constan de siete sílabas cada uno; los pares, de seis. Di- 


chas sílabas forman tres grupos o cláusulas bisílabas dentro de cada verso. 
Los versos impares terminan con una cláusula monosílaba, seguida gene- 
ralmente por una pausa más o menos marcada. Dentro de cada cláusula, 
las sílabas pueden ser iguales o desiguales, dando lugar a combinaciones 
análogas a los espondeos, troqueos y yambos de la métrica clásica. El or- 
den de estas combinaciones varía generalmente de un verso a otro, sin que 
en este punto pueda verse tampoco ninguna relación con el ritmo del ver- 
so. El valor rítmico de la cantidad se manifiesta, en fin, en el hecho de que 
cualquiera que haya sido la forma de dichas cláusulas, la duración total de 
cada una de ellas ha respondido, en la mayor parte de los casos, a una me- 
dida uniforme. | | 

No se trata, naturalmente, de una uniformidad matemática. La medida 
ordinaria ha oscilado entre 40 y 50 c. s., oscilación apenas apreciable a 
simple oído. Dentro de dicha medida coincidieron cláusulas tan distintas 
entre sí como las siguientes: 


Sílabas iguales. Larga : breve. Breve : larga. 


du-nen (V, 3), 21-21 =42 : ta-za (V, 5), 17-25,5 =42,5 
mat-ta (V, 4), 23,5-20,5=44 - mun-du (V, 6), 28-14,5 =42,5 tu-ba (V, 6), 16-29,5 = 45,5 
ar-bo (V, 8), 21,5-21 = 42,5 ra-tzen (V, 7), 16-34=50 . 
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De las veinticuatro cláusulas comprendidas en los versos citados, sólo 
, destacadas por el énfasis, sobrepasaron considerablemente la medida 
icada: guer=ni (V, 1), 47,5-19,5 =6T; eus-cal (V, 3), 33-31 =04; guectis 
V, 4), 37,5-39-5 = 77. 


HN 3 ENTONACIÓN 


(el 
OO sio 0 
La ENTONACIÓN EN LA PALABRA. — En la pronunciación de las palabras 
adas, el rasgo más característico de la entonación es la escasa amplitud 
¡las inflexiones que de sílaba a sílaba realiza la voz. 
he En las palabras bisílabas, lo más corriente es que las dos sílabas presen- 
¿la misma altura musical. En los ejemplos siguientes, las cifras indican las 
vibraciones dobles correspondientes a la altura de cada sílaba: bete bete 
, 66), 150-150; beste beste (1, 65), 150-150; bacan bakan (l, 47), 145-145. 
En algunos casos la segunda sílaba suele resultar un poco más alta que la 
mera: borra bora (I, 78), 150-155; gorde gorde (I, 147), 145-150. La dife- 
cia, 5 v. d., apenas representa en estos casos un cuarto de tono. 
En las palabras de tres sílabas, el caso de una absoluta igualdad de tono 
rre pocas veces: añoa anoa (Í, 20), 140-140-140. Lo más frecuente es que 
dos primeras sílabas sean iguales y 


que la voz se eleve un poco sobre la APS Or A 
j e a PEE O 
tercera: gogorra gogora (l, 141), 155- UE A Rs RN 

55-160; erbia erbiya (L, 111), 140-140- 140 Dro. ononarsror.o.. Lona trsno nono... 


ESC : goratu goratu (l, 146), 150-150- be te bo rra 

y ardía ardiya (l, 24), 160-160-170. | 

ambién es frecuente que la voz haga un pequeño descenso en la segunda síla- 
4, manteniendo el predominio de la tercera sobre la primera o dando a estas 
>] mismo tono: guizona gisona (l, 158), 140-130-145; argala argala (1, 27), 
140-153; eusquera euskexa (1, 124), 145-140-150; arquitu arkitu (l, 31), 
140-135-140. Aun en los casos de entonación más movida, como guizona y 
la, la inflexión de la voz, 15 v. d., representa poco más de un semitono. 


Urra cr carr rss ro ss YprACLOLLCIAAAAIAarsessa rs Bso Corro nbo<s. nos» AGA0I ¿A e 


BO rr Po.. ... dotó dea A A A des 


eS ad Leo mo.nano.ro- ...». .. .. +... hr . . 09...» Porn... Si... . '. . .. a ....R2ÁXAecean e... .<-. Musa. .. » 
US yo as a O al A eS Mb 00] AFA TAS A 


a ño a er bi a eus que ra 


o ad 
“4 


E halos iguales, ya pronunciándose como una sola vocal larga o ya formando 
sí abas distintas, no ofrece, por lo que se refiere a la entonación, ninguna 
| “modificación especial. En la forma beena, I, 52, la duración total de las dos 
4 se fué 35 c. s. La altura empezó por 190 vibraciones dobles, descendiendo 


» 
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gradualmente hasta 170 al fin de la segunda e. En la sílaba za la voz se ele- 
vó otra veza 190. La línea de entonación de la palabra vino a resultar, por 
consiguiente, análoga a la de eusquera, arquitu, etc., aunque con descenso 
interior algo más marcado. Iguales resultados se obtuvieron en la forma 
meena (1, 167), 190-170-190*. Al lado de éstas, las formas bena (1, 60), y mena 
(I, 168), dieron a su e una duración de 20 c. s. y una altura uniforme de 190 
vibraciones dobles, elevándose después la voz a 200 sobre la sílaba final. En 
babaa (L, 46), la duración total de las dos aa fué 40 c. s., y la línea de ento- 
nación dió ba 140, ba 130, a 140. 

En las palabras de cuatro sílabas, la primera y tercera suelen aparecer 
algo más graves que la segunda y la cuarta, dándose generalmente sobre 
esta última el tono más alto de la palabra : ezagutu esagutu (I, 126), 140-145- 
140-150; baliyoa baliyga (l, 49), 150-155-150-160; adabatu adabatu (l, 5), 
150-155-150-165; egarria egariya (l, 102), 155-160-155-160. En erabilli exa- 
bili (1, 109), las tres primeras sílabas resultaron iguales: 140-140-140-150. 
A este mismo tipo se ajustaron las formas de cinco sílabas, beguitaratu 
begitaratu (1, 55) y deguitartea begitartea (I, 56), 180-180-180-180-190. 


e za gu tu e ra bi 11 


La diferencia de altura entre las sílabas de cada palabra, dentro de los 
casos citados, no llega, como se ve, a pasar de un tono de la escala coor- 


dinada. En la mayor parte de dichos casos, la diferencia apenas llega a un. 
semitono. Estos hechos contrastan con el marcado movimiento de la voz en 
la enunciación de las palabra aisladas españolas, donde la altura recorre or- 


dinariamente intervalos de segunda y tercera de la escala musical en el paso 


ascendente de la sílaba débil a la fuerte, llegando hasta producir diferen- 


cias de sexta, séptima u octava en el descenso de la fuerte a la débil. El 
contraste resulta evidente dando representación gráfica a la entonación de 
una palabra española, por ejemplo, luchadores, según la misma escala y el 
mismo procedimiento usados en las figuras anteriores ?, 

La forma bzotz beraa biyos beraa (I, 71) fué dicha toda ella en un mismo 
tono, sin más que un leve descenso en la penúltima sílaba: b7 190, yotg 190, 
be 190, ra 180, a 190. Análoga entonación se dió en la forma gaztambera 


1 


aguda, lo cual pudo hacer que el descenso del tono en la sílaba interior alcanzase aquí una pro- 
porción algo mayor que en otros casos. y 
2 La entonación de la palabra luchadores figura entre las medidas dadas por S. GILI.GAYA, /2- 


Auencia del acento y de las consonantes en las curvas de entonación, en la Revista de Filología Espa- 
ñola, 1924, XI, 166. 


La hoja en que se hallan las formas beena y meena fué inscrita por L con voz relativamente 
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E astambera, I, 139: gaz 180, tam 180, de 160, ra 180. En mendiac bera mén- 
diyag bera, I, 170, hubo un pequeño descenso de sílaba a sílaba, elevándose 
( de nuevo la voz sobre la sílaba final: men 200, di 190, ak 180, be 170, ra 200. 


En ura berbera ura berbera, I, 201, el primer vocablo resultó algo más alto 
que el segundo: 4 200, ra 200, 


der 180, de 180, ra 180. En atoz 
dera atoz bera, I, 41, el tono más 
alto se dió sobre la última sílaba: 
a 180, toz 180, be 180, ra 200. 
Tanto en este caso como en los an- 
eriores, la e de hera dió siempre  * 
“una altura tónica uniforme. El mo- 110 
_vimiento más amplio de la voz se 
on mantuvo también, como se ve en 
estas expresiones, entre intervalos 
de dos o tres semitonos. 


as LA ENTONACIÓN EN LA FRASE. — 
La frase meramente enunciativa, lu cha do res 
sin determinada influencia emocio- 

E lal, se desarrolla asimismo dentro de un campo de entonación poco am- 
-plio, no dándose de ordinario más inflexión considerable que la corres- 


po: esite al final de la frase. eS oraciones afirmativas do con un 


que en dos casos llega hasta la octava inferior al tono ordinario. En 
las ts, la inflexión ascendente característica de la sílaba final suele 
br. precedida de un sensible descenso sobre las sílabas anteriores. En los 
€ jemplos siguientes, junto con la cifra que representa el número de vibra- 

nes dobles de cada sílaba, se indica la nota que a dicha cifra corres- 
inde aproximadamente en la escala cromática coordinada. 


bes «ta Y ra z2e,/Tue' tan zau- de' na. (IL 1) 
) 195 195 195 190 195 195 200 195 193 190 
sola Sola SOly SOly sSoly sola sSoly solita Soly Soly solo 


5i ca co ar bo la da be dein ca tu ba 


Igo 180 180 ¡80 180 160 180 190 180 180 180 200 
Soly fatta fado fatta fatta Mia) fado soly fatta fata fatta Solteo 


5 du' nen ar te an  guz  tiz mai ta tu ba. 
"200 190 220 180 180 200 210 200 200 180 150 140 
SOD HE) S0wv9 la, fatta fatta solita lay solita SOlitg fadta Tetto dota 


A A O A 
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EA FSO NES 20” ne .1cO zu LE jo la sac 
220 215 3100 3H220 215. 1130 200 200 185 200 180 


la, la, solo las lay fatta solikg Solita fate solito fado 


a rras”. “jos. ta. tuna Murena. LY HL 
200 200 180 240-240 4255 OO IO: 


solito Solita fatta Sig Sig d0g mig do+? 


¡Ba da “qui; za se da ser dan: Us tez bai. (IV, 9-10) 
100 240/1220." 200 200.190 180 180 160 ¿160 “120-200 


sol) Si lay soli Solita SOlg Y€tg fadg Mty Mig  Siy-SOÍAES 


Es da In di E ta e [RM rric 
185 185 2005230; ¿200 185 170: 170 - 160 170 “ECO ME 


Jatta fado solita [las solito fado fdo fas Miy fAy Mty YC io 


se da 1 za te co. (IV, 14-15) 
200 180 150 140 140 90 
SOltta fAtta Yeéto d0ty d0*9 fado 


In gu ma ba ten+. 0 bra paa se da. (IV, 18) 
Igo 200 200 180... CAYO”. 108 RO ADO ME 150 


solo. solis solita Jfatta fdo SOla [03 Mia. jla POR 


La forma de entonación menos movida es la que aparece en la inscrip- 
ción del Azta gurea, a la cual corresponde el primero de estos ejemplos. 
La voz resulta mantenida en todas las sílabas casi a la misma altura. Se tra- 
ta naturalmente en este caso de una entonación influída por la monotonía 
habitual del rezo. En la inscripción del Guernicaco arbola, de la cual pro- 


200 ... . ..os ) .. .<... 46rtTo?r a. ..oeo. q... on ne. on. across ncosrsaor. na ato 


Or: oro «¿coommansrroso : 0... eee 


OO ro. reofinrrccrnroonanrsnnpjoaga|n osos ono. Ja. Noeacsonsoo.oo orn....s ene. .....05 $ O01n1.%00..0. 
co.coshosdnssarcors ono afpesocalorsarccos.| ado aaa a 
180 ada NA a IN 
E AOS A ER RS O AN . . 

170 .... rooso.. fp. ..o.. to... .. . 

dies» 550.65... Podeis... arar ooebe erp > eeel <a HUA a e 
O A drodenoraconon.. cs Un. o...o.....o eo onoar.. O"... "orooodhoross.. 

Loro ea.er...pp tos... .n<...o...... .Rrore. $. e... tos ro r.oo.o..o.os . . 


150 ec... eo oo... 00 pe. ooeo.a. noo coo ne. ne nncrs oso rondar ropero crap ns > e 0 EA 


In gu ma ba ten O bra da se da 


cede el ejemplo segundo, se advierte mayor movimiento de la voz, espe- 
cialmente al final del cuarto verso, donde la conclusión de la frase va 
marcada por una inflexión descendente de una cuarta bajo el tono normal. 
Antes de esta inflexión, durante los tres primeros versos, la voz se desvía 
relativamente poco de las 180 vibraciones dobles que vienen a representar 
la altura ordinaria en que el sujeto se expresó al inscribir dichos textos. 
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Donde más libertad se observa en el desarrollo de la entonación es en 
el trozo dialogado que constituye el texto IV. La voz se eleva a veces has- 
ta una quinta sobre el tono normal cuando se trata de destacar un concep- 
to por encima del resto de la frase, como se ve en ninduen, IV, 2, y en ln- 
3 dictara, IV, 14. La inflexión final afirmativa desciende una octava en seda 
ñ izateco, YV, 15. Dentro de la palabra baz, IV, 10, dicha con expresión de 


sorpresa, el tono realizó una inflexión ascendente de una sexta de amplitud. 


8 ACENTO 


EL ACENTO EN LA PALABRA. —Las observaciones que preceden sobre la 
- Cantidad y el tono, demuestran la existencia de un acento enfático con que 
se ponen de relieve de vez en cuando algún concepto sobre el nivel medio 
del discurso. No hay indicio alguno de la existencia de un acento prosódico 
de colocación fija y regular. Es lamentable no disponer aún de medios ade- 
-—cuados para poder medir experimentalmente las modificaciones de dos 
elementos tan importantes para el estudio del acento, como son la fuerza 
espiratoria y la tensión muscular. El conjunto de los datos reunidos per- 
mite, sin embargo, formarse una idea bastante exacta de la naturaleza del 
- acento en la pronunciación estudiada. 
En la enunciación de las palabras sueltas se revela una cierta tenden- 
0 cia a regularizar la acentuación de las mismas. La vocal final se señala, 


e 


como se ha visto, por ser algo más larga y alta que las demás vocales de la 
palabra. El oído percibe asimismo sobre dicha vocal un pequeño refuerzo 
de la intensidad articulatoria. No se trata, en realidad, de un verdadero 
acento tónico, ni cuantitativo, ni espiratorio, sino de un cierto apoyo de 
la articulación que en determinados casos destaca levemente el sonido de 
la vocal final sobre el nivel de las vocales anteriores. 

En las palabras bisílabas, la diferencia prosódica entre la primera sílaba 
gta última es tan pequeña que apenas resulta perceptible. En el esp. se- 
4 ñor, por ejemplo, la e y la o se distinguen claramente por la cantidad, por 
el tono y por la intensidad. En guipuzcoano hay muchos casos en que las 
dos vocales de la palabra resultan casi igualmente largas, altas y fuertes. 
Entre los ejemplos ya citados pueden recordarse los siguientes: 


Ejemplos. Cantidad, c. s. Tono, y. d. 
DURO Ly ldD o... ..... ATEN 28 30 200 200 
DOPPOL, l40. 0... <<...» 22611 ¿24 180 185 
a AA 20 22 150 185 
A 20 22 150 150 
EN PRA OA 17 16 145 145 


A 21,4 22,8 165 167 


ed 
ds 
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El esp. señor, dicho por un sujeto castellano, ha dado estas medidas: 


cantidad, 7: 15; tono, 140: 190. En el esp. nácar, de acentuación descenden- 


te, las medidas han sido estas otras: cantidad, 11:11; tono, 180: 90. La 
cantidad o el tono, o ambos juntamente, reflejan con claridad la acentua- 
ción aguda o grave de las palabras españolas 1. El intervalo ascendente es 
en guip. gorra, 5 v. d.; en esp. señor, 50 Y. d. En este sentido, las palabras 
guipuzcoanas gora, gorra, etc., no pueden considerarse propiamente como 
agudas ni como graves, sino más bien tomo formas isotónicas, de sílabas 
igualmente acentuadas. Aun en las palabras guipuzcoanas de tres sílabas, 
donde el predominio de la última suele acusarse de una manera más visible, 
la diferencia entre esta sílaba y las anteriores no es realmente bastante con- 
siderable para poder presentarla como caso de verdadera acentuación: 


Ejemplos. Cantidad, C. s. Tono, v. d. 
goratut,. L, 140. nt riot UCA A 25 150 150 160 
gogorra, l, I4l....oo.o.o... 5 ies ad 155 155 160 
guizona, l, 15B....o.....s. E! 21 140 130 145 
' DICE, de a a e laa e 20517 2% 190 180 200 
ANA LOL ala aa a 17720 27 180 170 190 
ly A cs L0-17,8 1:24 163. 187 171 


Nótase que tomando como base las cifras medias, y aun las cantidades 
absolutas, la duración y el tono de las sílabas se han producido dentro de 
cada palabra, en la mayor parte de los casos, en una relación poco distan- 


te de la igualdad, sobre todo si se tiene en cuenta que discrepancias de 5. 


ed 


6 6 c. s. entre duraciones próximas a 20 c. s., y de 15 Ó 20 vibraciones 
dobles, entre alturas de unas 160 vibraciones dobles, pueden pasar fácil- 
mente inadvertidas. En palabras de cuatro o más sílabas, las diferencias no 
fueron mayores, como puede verse por los datos ya indicados en las pági- 
nas precedentes. En una notación tomada a oído, mi impresión del acento 
fué la que aparece representada en las transcripciones de las siguientes 
palabras. Todas ellas figuran en el texto 1: 


arría ariya erabilli erabjli 
echea éteá eracutsi erákusi 
bidea bidea ezagutu esáagutú 
erbía érbiyá beguiratu  begj1atú 
eusquera  €uskerá abendua  abénduba 


Junto a estas indicaciones figura insistentemente en mis notas la obser- 
vación de que la diferencia entre sílabas acentuadas e inacentuadas no es 


1 Para las relaciones entre la cantidad y el acento en las palabras españolas, véase la Revista de 
Filología Española, 1916, II, 387-408; 1917, 1V, 371-378. 
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E Albgón modo en las palabras guipuzcoanas tan clara y distinta como en 
Bao! Además, dicha diferencia no puede ser considerada, según queda 
a sino como una mera tendencia prosódica, sin el carácter ni la 
gnificación de un rasgo fonético suficientemente definido. 


ec 
pis En ACENTO EN LA FRASE. — En la frase, la acentuación de cada palabra se 
¿ah omoda a la estructura prosódica del conjunto. Por lo que a la entona- 
ción se refiere, ya se ha visto que en posición final de frase afirmativa, la 
palabra, de acuerdo con un principio bien conocido de fonética general, ter- 
ina ordinariamente en tono grave, realizando a veces un gran descenso 
_ desde su pesimera a su última sílaba: 


Ejemplos. Tono, v. d. y Equivalencia aproximada. 
nin-du-en, IV, 2. 2585 160 140 d0 3; Mip; 0 +0. 
- e-ma-te-a, IV, 7. 168 160 130 "100 mba; Mi), 002: SULTE,. 
ni-zu-que, IV, 8. 180 130 100 fasto; dos; sol+,. 
o mos-qui, IV, 13. 200 120 SOLHE 9; 74. 
o d=ga-te-co, IV, 15. 150 140 140 90 reta; doo; do +9; Jade y> 
mat-ta-tu-ba, V, 4. 200 180 150 140  SOl*ko; f[AAo) FCtto; dOHE o. 
-san-tu-ba, V, 8. 180 ¿150 120 Jada reta sí; 


2 gal-du-gue-ra, V,16. 180 190 160 100 /G3Eg; SOLy; Mio; SOLFE,. 


Ml unciadas aisladamente estas palabras, presentan acento isotónico o 
A, 'niforme, lo cual no ha impedido que en los textos citados adopten, como 
“se ve, inflexiones graves, descendentes, con intervalos de una quinta, como 
(Pen maitatuba y santuba; de una sexta, como en ematea, nosqui e 1zateco; de 
we una séptima, como en nizuque y galduguera, y hasta muy cerca de una oc- 
te ava, como en ninduen. Estos resultados son un testimonio evidente contra 
d la opinión de que en vasco hay un acento tónico fijo que da una determi- 
nada estructura prosódica a las palabras y que hace siempre terminar la 
e frase con elevación de tono sobre la última sílaba !. 
En posición interior de frase es donde las palabras mantienen más co- 
_ rrientemente su uniformidad de acento; pero también en esta posición sue- 
5d len darse casos en que el énfasis con que se expresa un concepto destaca 
s sobre el nivel ordinario alguna sílaba o palabra quebrantando dicha uni- 
Mercióss. En badaquizu, IV, 9, se hizo un marcado apoyo acentual sobre 
1 sílaba da. Tal apoyo, aparte de reforzar la tensión articulatoria de dicha 
Dblata, hizo que el tono de ésta se elevase una tercera sobre el de la sílaba 
inicia: ba 190 sol,, da 240 si), qui 220 la ,, 2 200 sols ,. En /ndietatic nos- 
ed IV, 13, las sílabas dí y nos fueron asimismo más fuertes y agudas que 


hs 
a 
«y 


e Dicha opinión ha sido defendida por N. Ormaechea en la Revista de Estudios Vascos, 1918, 
YX, 4; 1919, X, 40; 1920, XI, 174. 
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las demás: /n 185 fas,, dí 215 la,, -£ 185 fas,, ta 160 miz, lic 1ÓO mi), MOS 
200 sol+,, quí 120 si, Ambos ejemplos muestran que tampoco es acer= 
tada la opinión de que el vasco empieza siempre la frase con sílaba aguda. 
Un grupo sintáctico con fuerte movimiento acentual fué el de arras jostatu 


ninduen, cuya entonación queda medida en la página 642. | 

En la pronunciación de ciertas palabras, la modificación de su unifor- 
midad ordinaria, sin alterar la significación propia de cada vocablo, define: 
y precisa el matiz psicológico que acompaña en cada caso a dichas pala-. 
bras. La forma guzzona gisona, I, 158, dicha como exclamación admirativa, 
se oye corrientemente con acento sobre la sílaba segunda, ¡gisónal La pala= 
bra uchi uti “deja”, pronunciada en forma de súplica, se acentúa sobre la 
primera sílaba, ¡úéil; dicha en tono imperativo se acentúa sobre la segun- 
da, ¡uói¡ Lo mismo se observa en ecarriac ekariyak “dame”: súplica, ¡éka- 
riyak!; mandato, ¡ekariyak! ma 

Se ve, en fin, que el guipuzcoano no tiene acento fijo, ni de tono ni de 
intensidad. En pronunciación no afectada las sílabas de cada palabra vie- 
nen a resultar todas igualmente acentuadas. Hay una leve tendencia, en la 
pronunciación de las palabras sueltas, a destacar la última sílaba de cada 
palabra. Hay asimismo un acento enfático que refuerza la intensidad y el 
tono de las sílabas y que se coloca libremente allí donde lo requiere en 
cada caso el carácter emocional de la expresión. 


TEXTOS 


VOCABLOS SUELTOS* 


Abaila, abaila y abaila : la honda. Abia, abiya: el nido. 

Abelquera, abelkeza: la traza o he- Adabatu, adabatu : -- 
chura. Adoba, adoba: el remiendo. 

Abendua, abenduba : diciembre. Agoa, agoa: la boca. | 


1 En vizcaíno parece existir en ciertos casos un acento lingiiístico relacionado con la significa- 


ción: ári “carnero”, arí hilo'; 4/de “favor”, aldé “lado”; áro 'proporción', aró “tempero”, etc. (P. DE 
ZAMARRIPA, Gramática vascongada, Bilbao, 1915, págs. 10, 11 y 66). | 

1 Una parte del análisis de la pronunciación de L fué hecha a base de la lectura de las palabras 
comprendidas en esta lista. La transcripción que figura al lado de cada forma fué tomada a oído. 
Muchas de estas palabras fueron inscritas además con el cilindro registrador. En las páginas ante- 
riores se han dado varios de los trazos obtenidos en dichas inscripciones. De las listas de palabras 
guipuzcoanas sacadas previamente del Diccionario vasco-español-francés de D. Resurrección María 
de Azkue, fueron excluídas aquellas formas no reconocidas por L como propias de su lenguaje 


habitual. Los vocablos que siguen fueron todos aprobados por L en la forma y significación con 
que aquí se presentan. 


“3 
NÑ 


O. 
xo Aitona, aitona; dimin. fam. atona: el 


q 4 
Y 
1 


e 
A 


y 
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De 
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Alita, aita; dimin. fam. ata: el padre. 
Aitaordea, aittordea; dimin. fam. 


atordida: el padrastro. 


abuelo. 
-Aizcorra, aiskora : el hacha. 
Aizea, aisea: el viento. 
Ajola, axela : el apuro. 
Alaia, alaija: la alegría. 


15 Albaindu, albaindu: hilvanar. 


*N 


> 
Je 


Alboa, alboa : el costado. 
Aldatu, aldaty : mudar. 


_Altsua, alSva : el poderoso. 
_Anche, ante: allí mismo. 


20 Añoa, anoa: el tizón del maíz. 


e 


Me 


to 
E | 
% 


Antojatu, antoxatu : enconarse. 
Apeza, apesa: el sacerdote. 
Apica, apika: quizá. 

Ardia, ardiya: la oveja. 


25 Área, axea: la arena. 
Arestian, axestiyan: el momento. 


Argala, argala: débil. 
Aritza, arisa: el roble. 


Arnegua, arneguba: la blasfemia. 


Y Arotza, aroía: el carpintero. 
- Arquitu, arkitu : hallar. 


Artetsu, artesu: hábil. 
Artu, artu: tomar. 
Arratsa, arasa : la noche. 


o3s Arreba, areba: la hermana. 


7 
+ 


Arria, ariya: la piedra. 
Arroca, aroka : la roca. 
Arrotza, aroía: el forastero. 
Asnasa, aznaóa: la respiración. 


40 Aspertu, aspertu: aburrirse. 


"E 
La 


) 


0! 


o 
a Ñ 
cn 


Atoz bera, atoz bera: ven abajo. 
Atsoa, asoa: la anciana. 

Atzo, aso: ayer. 

-Autsa, ausa: la ceniza. 


4s Azaa, asaa: la col. 


4 
hi 


Babaa, babaa : el haba. 
Bacan, bakan : separado. 


Baia, baija: el cedazo. 
Balioa, baliyoa : el precio. 
Bataioa, batayoa : el bautizo. 
Becaitza, bekaisa : la envidia. 
Beena, beena : lo más barato. 
Beguia, begiya: el ojo. 
Beguiratu, besiztatu : mirar. 


Beguitaratu, begitaratu : presentar. 


Beguitartea, begitartea : el rostro. 


Beia, beija, beida y beya: la vaca. 


Bein, bein y ben: una vez. 
Beitaldea, beitaldea : la vacada. 
Bena, bena: formal. 

Beroa, beroa : el calor. 
Beruna, beryna : el plomo. 
Besanga, besanga : la rama. 
Besoa, besqa : el brazo. 
Beste, beste: otro. 

Bete, bete : llenar. 

Bicitza, bisisa : la vida. 
Bicorra, bikora : doble. 
Bidea, bidea: el camino. 
Biotza, biyoSa : el corazón. 


Biotz beraa, biyoS beraa: el corazón 


benigno. 
Biraoa, bi1awa : la maldición. 
Birla, birla : el bolo. 
Biur, biyyr : torcido. 
Biurtu, biyyrtu : retorcer. 
Bizarra, bisara: la barba. 
Bomboa, bomboa: el falucho. 
Borra, bora: el mazo. 


Bosnaca, boznaka: de cinco en cinco. 


Bostena, bostena : quinto. 
Branca, branka : la proa. 

Cacoa, kakoa : el gancho. 

Caia, kaija : el puerto. 

Campoa, kampoa: las afueras. 
Catamotza, katamoa: el tigre. 
Centzua, sensuba: el juicio. 
Cintsua, sinSuba : sano. 
Concorra, kenkora : el jorobado. 


350 


0 


05 
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Cucha, kuta : el arca. 


9 Chabola, tabela: la choza. 


9 


10 


IT 


Ur 


5 


(211 


Chacurra, takura: el perro. 
Chanchoa, tantoa: la máscara. 
Choria, ¿oriya: el pájaro. 


Damua, damyba: el arrepentimiento, 


Dembora, dembora : el tiempo. 
Denda, denda : la tienda. 
Ditut, ditut: dicen. 

Doi, dei: casi. 

Doillorra, deilora y delora : ruin. 
Echea, etea: la casa. 

Echola, etola: la choza. 
Egarria, egariya: la sed. 

Egoa, egoa: el sur. 

Egosi, egosi: cocer. 

Eguna, eguna : el día. 

Elurra, elura: la nieve. 

Eman, emán : dar. 

Epailla, epaila y epala : marzo. 
Erabilli, esabili : mover. 
Eracutsi, erakusi: mostrar. 
Erbia, erbiya: la liebre ?. 


Erbiñudea, erbinudea : la comadreja. 


Erein, erein y eren: sembrar. 
Eria, eriya: el herido. 
Erraia, eraija: la entraña. 
Erreca, ereka: el barranco. 
Erria, eriya: el pueblo. 


- Escua, eskuba: la mano. 


u 


Escuratu, eskuzatu: domar. 
Esnea, eznea : la leche. 
Esneduna, ezneduna: la lechera. 
Eulea, eulea: el tejedor. 

Eultza, eulóa : la colmena. 
Eusquera, euskexa : el vascuence.. 
Euria, euriya : la lluvia. 

Ezagutu, esagutu: conocer. 


1 


Ezbaia, ezbaiya: la duda. 

Ezbearra, ezbeara : el infortunio. 

Ezjaquina, esxakina : el ignorante. 

Eztula, estula : la tos. | 

Gaillura, gailura y galura : el caballe- 
te del tejado. 

Gaisoa, gaisoa: el pobre. 

Gantza, gansa : la manteca. 

Gara, gaza: la flor del maíz ?. 

Garra, gara: la llama. 

Gaua, gawa: la noche. 

Gaur, gaur : hoy. 

Gauza, gausa: cosa. 

Gaztambera, gastambera: leche cua- 
jada. 

Gogora, gogora: recuerda (imper.). 

Gogorra, gogora: lo duro. 

Goicoa, goikoa : lo de arriba. 

Goiza, goisa: mañana. 

Goldea, goldea : el arado. 

Gora, gora: arriba. 

Goratu, goratu : levantar. 

Gorde, gorde : guardar. 

Gordiña, gordina : crudo. 

Gorra, gora: el sordo. 

Gorria, goriya: rojo. 

Gorrotoa, gorotoa: el odio. 

Gueitu, geitu: añadir. 

Gueuren, geuren : nuestro. 

Guezurra, gesyra : la mentira. 

Guipucha, gipyéa: guipuzcoano. 

Guiroa, giroa: el tempero. 

Guizena, gisena : gordo. 

Guizona, gisona : el hombre. 


- Jaia, xaija, xaida y xaja: la fiesta. 


Jaieguna, xayeguna : el día de fiesta. 
Jantzi, xansi: vestirse. 
Jauna, xauna: el señor. 


La r ante consonante vacila entre una o varias vibraciones. Se ha procurado representar en 


cada caso el efecto predominante en la impresión acústica al tiempo de hacer la transcripción. 


2 La r intervocálica no puede transcribirse uniformemente por r ni por a; alternan la forma fri- 


cativa y la vibrante de la manera indicada en la pág. 630. 


3 


:, 4858 


140 


150 


160 


d % a EN 
A O 21 0 


Ono: | 
maitaty; fam. matatu: amar. 
—dimin. fam. matida: 


diya : el monte. 


ra, méndiyag bera: mon- 


4 DEA . . 
, neguba: el invierno. 


EY 


—murgildu : zambullirse. 


loa: la gallina. 


Me. , 
qriya: lo amarillo. 
¡ bera, qui besa: ese mismo, 


oriya: la hoja. 
osaba : el tío ?. 


osa : el frío. 
ra, pajtara y patara: el aguar- 


, pekatuba : el pecado. 
, pika : la cuesta. 

, pilga : el montón. 

a, polita: fam. bonita. 

a, pusuba ; el pozo. 


. 
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Puxca, puska :.el pedacito. 100 

Querua, keruba: el hedor. 

Sorguina, sorgina: la bruja. 

Tajua, taxuba: la traza o porte. 

Tanca, tanka : fam. castigar. 

Tanta, tanta: fam. un poquito. e 

Tato, tato : inf. apearse. 

Tente, tente: inf. ¡derecho!, ¡de 
piel 

Tintina, tintina: inf. la gota. 

Tipula, tipula : la cebolla. 

Toquia, tokiya: el paraje o lugar. - 200 

Ura berbera, yra berbera: aquel mis- 
mísimo. 

Uria, uriya: la ciudad. 

Urria, yriya: mezquino. 

Usoa, usoa u osqga: la paloma. 

Xagua, saguba : el ratoncito. 205 

Xardiña, Sardina : la sardina. 

Xerra, dera: la rebanadita. 

Xexena, Sesena: el toro pequeño. 

Xigortu, Sigortu: requemar. 

Xixa, siga: hongo fino y Comes- 210 
tible. 


- Xixcalaria, Si8kalariya: el ratero. 
Xixcatu, Siskatu : escamotear. 


Zabala, sabala : ancho. 

Zaldia, saldiya: el caballo. 

Zapucha, sapuéa : huraño. 215 
Zazpi, saspi: siete. 

Zorra, sera: la deuda. 


n ésta y en las demás palabras de la presente lista, en que el oído en la lectura normal per- 
ricativa, las inscripciones quimográficas dieron regularmente b oclusiva. Lo mismo ocurrió 
bidea, gorde, etc. La g, por su parte, en beguia, negua, sorguina, etc., resultó muchas ve- 
sente fricativa en la transcripción a oído y en las inscripciones (véase pág. 608). 
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MI 
PADRE NUESTRO 


«Aita gurea, zeruetan zaudena; san- 
tifikatua izan bedi zure izena; betor 
gugana zure erreinua; egin bedi zure 
borondatea zeruan bezela lurrean ere. 
Emaiguzu gaur gure eguneroko ogia; ¿ emaigusu gaur gure egune1oko 
barka zazkiguzu gure zorrak, guk ge-  barka saskigusu gule sorak | 
ren zordunai barkatzen diegun beze- Jen sordunai barkasen diyegun 
la; ez gaitzazu utzi tentazioan eror- la || ez gaisasu usi tentasiyga 
tzen baizican libra gaitzazu gaitzetik. Sen | baisikan libra gaisasu. ES 
Amén». o amén || 000 


borondatea seruam besela lu 


Trapucción. — Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu no; 
venga a nos el tu reino; hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo; 
nuestro de cada día dánosle hoy; perdónanos nuestras deudas así como nosotr 
donamos a nuestros deudores; no nos dejes caer en la tentación; mas líbra 
mal. Amén. — (Del B¿toriako elz Barrutirako Kristau-Tkasbidea, gipazkoako e eu 


Texto Il: De este texto fué hecha una transcripción a oído, que es la que Águil a 
-o:ra con el cilindro registrador, ambas según la pronunciación de L; además, se hizo otra 
ción, a oído, del chico que se viene citando bajo la inicial B. Señálanse aquí las variant 
lindro (A) y las del chico (B): Lín. 1, B, guriya serwetan; A, saudena; B, er co 
matizada de 3 y b más cerrada que en L,; la curva de la f, sonora en A; A, bedi; B, suze 1 ena 
3, A,betor, F, 2 vibr.; ereinuba, F 4 vibr. 3, A, egim. —4, A, bezondatéa, B, besonda 
4, B, luriyan. —5, B, gaur. — 5, A, oglya- — 8, A, es gaisasu. — 8, B, tentasjoban. — 
galSasu galSetik, y oclusiva, como en guriya lín. 1, gayr guie 5, y guie 6. Al repetir las f 
L hacía también alguna vez g en estas mismas palabras. La tendencia a mantener la forn 
va, no tanto en el caso de g como en el de ¿, d, era visiblemente en B mayor que en E 
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VERSOS NUEVOS 


«Oguei eta sei bat urtez ogeiY eta sei bat yrtes 


Jesus bañon lenagotic -xesus banón lenagotik| | 
etsai gogorrac etorri ciran esal gogorak etoTi sizan 18 y 
gure contra erromatic. gute kontra eromatik | 


Bildur aundiric ustez etzuten 


ul 


bildur aundixik ustes eSpten nn 


bada izango gugatic, bada isango gugatik| 
asmo gaistoac aldrebes irten amo gaistoak aldrebes 
eguin aleguiñagatic: , egin aleginagatik || 
Euscaldunac garailariac -——— euskaldunag ganilasiyak| 


A: 


len, orain eta beti». so. len] orainfeta bei 1 A 


2 LA 
el 


a Ta 


y 
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óx. — «Unos veintiséis años antes del nacimiento de Jesús, fuertes enemi- 
le la Roma contra nosotros. No traían temor de encontrarnos; pero aun- 
on lo posible, mal les salieron sus torcidas intenciones: los vascos han sido 
sos antes, ahora y siempre». — (Primera estrofa de una hoja suelta titulada 
Berriac, Donostiyan, Imp. de La Voz de Guipúzcoa, s. a.) 


UIT: Aparte de la transcripción de L, se hizo también transcripción en este caso del mis- 
A , 

; antes citado (B). Lín. 1, B, ogeyeta, con g oclusiva; sei bat, con $ muy matizada de $ 
— 2, B, xesus banon con b y palatalización de la 3, como en el caso anterior; en 
B hacía alternar g y g, pero dando preponderancia a la forma oclusiva. — 3, B, gogo- 
en advertir que, al repetir, B decía todo el verso y no una sola palabra.— s, B, bj: dur, 
ava y larga. — 6, B, gugatik, y en lectura más rápida, gugatik. En las palabras siguien- 
ak, egin, aleginagatik y gazailariyak, B pronunció también generalmente g, y sólo 
, hablando más aprisa, g fricativa. Esto mismo hizo con respecto a la d, en bada. 6, y 
rebes, 7, y en beti, 10. — 10, B, len, con 1 más larga que de ordinario, repetido varias 
mismo modo; B eta beti, con reforzamiento de las tt, casi como etta betti. | 


cd Ad IV 


Lengo eguneco zure jolasac 
statu ninduen. 

USB det jaquiteaz. 

— Naico nuque cerbait esango 


a! e . . 

Ez da gauza gaitza atseguin 
ON 

ori zuri ematea. 

1.—Chit asco estimatuco nizuque. 


: -— Indietatic nosqui. 

Mo 1 zz da Indietara joan bearric 
1. — ¡Nola! ¿Alderagotic al dator? 
B. — Emen bertan atzeman dite- 


1e, Inguma baten obra da seda. 


e — ¡Inguma: baten obra! ¿Badi- 


y 
5 — Da 
A . 
á j LÓ 


: 
- 


i, inguma baten obra». 


es , 


' é DIÁLOGO 


lengo  eguneko sure  xolasak. 
aras xostatu ninduen | 

asegin det xakiteas || 

naiko nuke  serbait  esango 


s basendu|abergto basuen ganean|| 


eg ta  gausa  gaisa | asegin 
ori surj ematea | 
Cit asko estimatuko nisuke | 
badakjsu seda serdan| 
to 8ústez bai | ona emén | 
bana | badakjsu da- 
toren || 


indiyetatig noskij|| 


núndig 


es ta indiyetaia xqam  bearik! 
1, Seda ¡jsateko || 
noHa | aldesagotig al dator | 


emém bertan | asemán  dite- 
ke [| inguma baten obra da ¿eda|| 
inguma baten obra | badi- 
20 teke|| 


bai | inguma baten obra|| 


,Ducción. —«A. Tu conversación del día pasado me divirtió muchísimo.—B. Me 
de saberlo. — A. Quisiera dijeses algo sobre algunos animales. — B. No es cosa 
h acerte ese gusto.—A. Te lo estimaría mucho. —B. ¿Sabes lo que es la seda: — 
y. Al pa recer, sí; vela aquí. — B. Pero ¿sabes de dónde viene? — A. De las Indias, sin 
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duda. — B. No hay necesidad de ir a las Indias para tener la seda. — A. ¡Cómo! ¿Vie-. 


ne de más cerca? — B. Aquí mismo se puede coger. Es obra de una mariposa la 
seda. — A. ¡Obra de una mariposa! ¿Es posible? — B. Sí; obra de una mariposa». — 
(Del libro Dialogues basques, publicado por L. L. Bonaparte [Dialecto guzpuzcoano, por 
A. P. Iturriaga], Londres, W. H. Billing, 1857, pág. 3.) 


Texto IV: De este texto se hizo transcripción a oído e inscripción quimográfica, ambas sobre 
la pronunciación de L. Las observaciones siguientes se refieren a la inscripción quimográfica: 
Lín. 2, aras, Y 4 vibr.—4, serbait, T 3 vibr.— 5, abeaeto, con b oclusiva. — 11, datoren, F 
3 vibr. — 14, beaFik, F 3 vibr. — 16, nella, las dos 1] pronunciadas como una sola | larga, gemi- 
nada y matizada de l; dator, f 3 vibr. — 17, bertan, F 2 vibr. — 18, obra, r 2 vibr.; esta misma 
forma aparece con una sola vibración en las líneas 19 y 21. 


EL ÁRBOL DE GUERNICA 


«Guernicaco arbola gernikako arbola| 
da bedeincatuba, da bedeinkatuba]| 
euscaldunen artean euskaldunén artean | 
guztiz maitatuba. gustiz maitatuba | 
Eman ta zabaltzazu e emán da sabalSasy 
munduban frutuba múndubam frutuba | 
adoratzen zaitugu adorasen saitugu| 
arbola santuba. arbola santuba || 

Milla urte inguru da mila yrte inguru da| 
esaten dutela, Lo esaten dutela| 
jaincoac jarrizubela xainkoag xarisubela| 
guernicaco arbola. gernikako arbola|| 
Zaude bada zutican saude bada sutikan | 
orain da dembora orain da demboxa| 
eroritzen bacera 15 exq1isem basera| 
arras galduguera. aras galdugera || 

Eztzera erorico esera exquiko 
arbola maitea, arbola maitea| 
baldin portatzen bada baldim portasem bada 
bizcaico juntia. o o, biskaiko xuntiya 
Lauroc artuco degu laurok artuko degu 
zurequin partia sulekim partiya| 
paquian bici dedin pakiyam bisi dedin| 
euscaldun gentia». euskaldun xentiya|| 


Trapucción. — I. «El árbol de Guernica es bendito, amado de corazón por todos 
los vascongados. Árbol santo: extiende y propaga tu fruto por todo el mundo. Nos- 
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A 


pa - IL Epa ya Anos 55 años que dicen Ant Dios el roble de 
pues, en pie, árbol sagrado; no vayas a caerte en estos momen- 
fica sombra somos completamente perdidos. — ISI. No caerás, 
] menos se conduce cual debe la Junta de Vizcaya. Las cuatro 


A 
L dijo dos veces este texto en el cilindro registrador, La transcripción tomada a 
1e figura arriba; indícanse aquí las variantes de la primera hoja (A) y de la segunda (C): 
¡kako, la T tiene 4 vibr. en A y C; arbola, en C arbeola; r con 4 vibr. en A y 3 en C; 
esta palabra hay en Á una pausa de 15cs.; en C no hay pausa. — 2, bedeinkatuba: 
cad jedeinkatuba, con b oclusiva, d fricativa y b final. — 3, artean: r con una sola vibra- 
y 2 en C.— 5, da, la sonoridad de la d más acusada en A que en C, pero clara en am- 
), frutuba, r con 3 vibr. en A y C; el oído percibía en la f un breve elemento oclusivo, 
lo atase de una africada bilabial; la m anterior a este sonido era una articulación breve 
jada que apenas se señaló en A ni en C.—7, adorasen, d oclusiva en A y C.—8, arbola, b 
en DAS: C;la r, 3 vibr. en A y 2 en C. —9, yFte, F con 2 vibr. en A y 3 en C. — 11, xarj- 
oclusiva en C, F con 3 vibr. en A y 2 en C; después de esta palabra no hay pausa en A 
gl de la 8 siguiente es sin embargo, oclusiva, en ambas hojas. — 12, gernikako, r 
enA E: arbola, r con 3 vibr. en A y 2 en C;b oclusiva en ambos casos. — 13, saude, 
— 16, aras, F con 4 vibr. en A y 5 en C; sonorizada la primera mitad de la s$; la g inicial 
alabra siguiente, oclusiva en A y C.—18, arbela, r con 2 vibr. en A y GC; b oclusiva en C.— 
tasem, r 1 vibr.en A y C.—21, artukoF 2 vibr,. en A y C.—22, partiya, r 1 vibr. en A y C. 


T. Navarro Tomás. 
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